
BUEN HUMOR 4 0  C É N T IM O S

- ¿ T ú  no tienes n ingún herm ano? 
-N inguno.
-¿Y  a lguna  herm ana?
-Tam poco.
-E ntonces ¿con quién te peleas?...

Pih. níRALS DE LOAYSA.—Madrid.
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B U E N  H U M O R
S E M A N A R I O  S A T Í R I C O

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I Ó N
( P A G O  A D E L A N T A D O )

MADRID y  PnOV[NCIAS

Trimestre (13 nilmeros)....................... S.20 pesetas
Semestre (26 — ) .....................  10,40 —
Afio (82 — ) ....................... 20 —

PORTUGAL, AMÉRICA Y FILIPINAS

Trimestre (13 núm eros)....................... 6.20 pesetas
Semestre (26 — ) .......................  12,40 —
Año (52 — ).......................  24 —

E X T R A N J E R O  

Unión P ostal

Trimestre......................................................  9 pesetas
S em e s tre ......................................................  16 —
Afio................................................................. 82 —

ARGENTINA (Buenos Aires)

Aprenda exclusiva; Manzanbba, Independencia, 8S6
Semestre............................................................ $  6,80
Afio..................................................................... $  12
Número suelto...........................................  35 centavos

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN:

Pl aza dcl Ángel ,  5. — MAD R I D
A P A R T A D O  1 2 . 1  4 2

3 s m .á

LA PAQUITA
N U E V A  F Á B R I C A  D E  P A P E L  C O N T IN U O

D E

B A L B I N O  C E R R A D A
^  JL .  A .  T V  T  O  I V  I  O  1 L . 0 P B : S S ,  - 4 ±  

T E L É F O N O  2 3 - 3 3  M .

(A C IN C O  M IN U TO S D EL P U E N T E  D E  T O L E D O )

M A D R I D  - ■ - ■ —

S E  F A B R I C A  T O D A  C L A S E  D E  P A P E L E S  D E  E D I C I Ó N .  S A T I N A D O S  F I N O S ,

D I B U J O S ,  E S C R I B I R ,  E T C .

ALMACÉN: Plaza del Matute, 6. Telefono 50-05 M

Ayuntamiento de Madrid



p o r  D I E O O  M A R S I L L A

2 0 .—D ec id id o . ' 2 5 .—N o ta r ia l .

21.—C h a r a d a .

—Don Manuel: segunda prim a  el 
prim a segunda  que prim a tercia cuarta 
en la todo.

—Déjala: recuerda la dos tercera 
cuarta  de la dos cuarta.

22 .—D iv er íid o .

SOMBREROS'

26 .—C n a r a d a .

— Prim a doa ea cuarta prim a  de 
fresco para el juego; tiene a  tercia 
cuarta  hacer tram pas, y  ahora  ha  en­
contrado una todo, que se eslá h a ­
ciendo de oro.

2 7 .—D ig c s l iv o .

1 0 0 6M ÚÑTEDA-6 c

♦ B J  n  S  I j

H 1 u o i o i q i q o j j j

\ i  0 1 o s  ¿ a  (vi

OMcgilla
24 .—C h a r a d a .

—E n el tercia cuarta quinta  de la 
tercera segunda, tercera cuarta  un

2 3 .—C h a r a d a .

—Cuando tengo prim a segunda p ri­
m a cuarta prim a  s e g u n d a  tercera 
quinta, el niño prim era tercia gninta 
segunda cuarta  mi altivez y  me siento 
quinta segunda cuarta quinta, prim era  
segunda tercera cuarta quinta.

cuarta segunda prim era  comprando 
trigo y  todo lo prim a  segunda tercera  
cuarta. E s  un hom bre de mala segunda  
tercera  y  peor segunda cuarta, pero 
m uy rico porque es un prim a quinta  
prim a quinta  del dinero.

28 .—C h a r a d a .

- P o r  poco  prim a  segunda  laa ter­
cera prim a  tercera cuarta.

—Prim a segunda cuarta; loé zn p ri­
m a segunda cuarta  y  g rac ias  a que se  
encom endó al San to  del lugar.

—y  a que le ayudó  todo.

B o c a  s a n a  D ie n te s  b la n c o s .  
A lien to  p e r f u m a d o .

C O R T E S ,  H E R M A N O S . — B A R C E L O N A

C u p ó n  n ú m .  3

que deberá acom pañar s  
toda  solución que se  d o s  

remita con destino a  nues­
tro  CO N CURSO DE PA­
SATIEMPOS del mea de 
mayo.

Ayuntamiento de Madrid



BUBN HUMO ff

p a r í s  y BERLIN 
Oran pr«mlo 

1
Medallas d€ oro. BELLEZA No dejarse engafiar, 

y exijan siempre es ­
ta marca y nombre 

BELLEZA

Oepilatorio Belleza Jiref^Toroffivr;
uue quila en e l acto e l vello y  pelo  de tacara , bra- 
toa, etc., matando ¡a ra íz  sin molestia ni periuiclo 
/apa el culis. Resultados prácllcos y rápidos. Unico 
que ha oblenido Oran Premio.
T í n t l i r í l  W i n f  A r una sola aplicación para i i i u i  u  iT i i i io i  qyg desaparezcan los canas.
Sirve para el cabello, barba o blgole. Da matices per­
fectamente naturales e inalterables- Pídanla n eg ro ,
« a s iañ o  o s c u ra ,  c a s la ñ o  n a tu ra l ,  c a s ta ñ o  c la ro , 
rub lo . ^  la melor, més práctica y m ás económica.

AnO filifíR l O l l l k  ^ ÍQ ^ID O Ó )tanco  o  ro s a d o ) .  E ste  pro- n i i y e i i o d l  U U llb  d u d o , completamente inofensivo, da al 
cutis blancura RJa y  finura envidiables, s in  ne c e s id a d  d e  em ­
p le a r  po lvos. S u  acción es  tónica, y con su  uso  desaparecen 
las imperfecciones del rostro (rojeces, manchas, rostros gra- 
Blentos. e tc .) , dando al cutis belleza, distinción y  delicado 
perfume,
Dolíforn RollOTa V ísonza el cabello y la hace renacer a  loa 
r íllIBlU UCllEífl calvos, por rebelde que sea la calvicie.
L n R Íf in  Rpll(>7fl Con perfume de frescas ñores, e s  el se- 
UULIUII D B IIB ¿d  creto de la mujer y del hombre p a r a  re -  
Jayenecersa  cuns. Recobran los rostros marchitos o  enveje­
cidos lozanía y luventud. Especialmente preparada y  de gran

poder reconocido para hacer desaparecer las arru­
gas, granos, barros, asperezas, etc. Da firmeza v 
desarrollo a los pechos de la muler. Absolutamente 
Inofensiva, pues aunque se  Introduzca en los oíos o 
en la boca no  puede perjudicar.

Almendrolina Belleza
laa  cr«m as.C om place  a la persona m í 9 ex\gen\e.í?e~ 
Ju ven tee , embellece y  conservsí el rostro, y. en ge­
neral, iodo el cuí¡9 de manera admirable. En seguida 
de usarla  ae  noían su s  beoeflclodoa resuUadoa obfe* 
alendo el culis g rsn fín u rs , herm osura y  iüyentud  

La CREMA ALMENDROLINA. m a r c a  BELLÉZA, garan­
tizamos es tar  exenta de g:rasaa y demás suatanclas que puedan 
perjudicar al cutía. Beiine las condiciones máximas de pureza 
y e s  completamente Inofensiva. Preparada a  b ase  de finísima 
pasfa de alm endras y lugo de rosas . OeÜcloao perfume.

E S  E L  I D E A L  R flU tll  B c l l e Z a  F U E R A  C A N A S  
A b a s e  d e  no g a l.  Bastan unas gotas durante seis días para 
q ue  desaparezcan las canas, devolviéndoles su  color primi­
tivo con extraordinaria perfección. Usándolo una o  dos ve­
ces por semana, se  evitan los cabellos blancos, pues sin  te­
ñirlos. les da color y vida. E s  inofensivo hasta  para los her- 
péticos. No mancha, no ensucia ni engrasa . S e  usa  lo mismo 
que el ron quina.

principales perfumerías, droguerías y farmacias de España, América y  Portueal.— D E P O S I T A -  
T ff ’ r  ■ Bernardo Irigoyen, 263, En H a b a n a ,  D. E nrique Tayá, calle Dra­

gones, 92. Teléfono A-3186. En P a n a m a ,  D. Pedro Pujolás, farmacia Española. E n  M é ¡ i c o ,  D. Jesús Rodríguez,
Academia, 35. ’

F a b r i c a n t e s ;  A R G E N T É ,  H E R M A N O S ,  B a d a l o n a  ( E s p a ñ a )

La máquina de escribir C O N T IN E N T A L  

es la predilecta

l (S. í.)

Pídanla a prueba a los concesonarios de 

España, Portugal y  b arruecos .

í MADRIO.-Hortaleza, 17. Tel. 44-58 M 
I BARCELONA, Claris, 5.
I VALENCIA-Mar, 8. 

BILBAO.-Ledesma* 18»
PALMA DE MALLORCA..QnÍnt. 7. 
SEVILLA-Rlvero, 7. 
TOLEDO.-Comercio, 14.

P rocedentes de cambios por la sin par 
máquina de escribir CONTINENTAL, se 
venden m áquinas de ocasión de lodos 

los  sistem as, en buenas condiciones.

flldUILEB II HÍQUIHAS «[ESÍEIIIS Püílll TBIOS lOJ SIJEMIS

L O S

p a n o s o s

P O L V O S  

I N S E C T I C I D A S

D E

IfYíR Y C
S  o  PtJ-

i n f a l i b l e s ; 

P A W A  L A  D E S T R U C C I Ó N  

D E  T U D A  C L A S E  

D E  I N S E C T O S

Ayuntamiento de Madrid



BUEn H U M O R
S e t L A Ü - A I U O  S A l I a i C Q

Madrid, 2 3  d e  m a y o  d e  1926 .

EL P E R F E C T O  “I S I D R O ”
1

O  era labrador, no; ni h o r ­
telano. U saba cprbata y 
cuello, y  vestía, si no a 
la «últlma>, a la penúl­
tima.
Tenía unas gan as  «lo- 

cas> de ver Madrid. Más 
todavía , de correrla, de perder de 
vista, siquiera po r  unos días, a  sus 
se is  chiquillos, tan  alborotadores, y 
a  su  esposa ,  tan gruñona, tan <mo- 
nótona>, tan «igrual>, tan «día g a ­
llego», de agua siempre, de siempre 
agua...  Deseos, en fm, de no guardar ­
se la s  canas , s ino de echarlas, siquiera 
una, y_por una vez, al aire...
Este ano su s  negocios m ar­
chaban b ien . ¿ P o r  qué no 
hacer su  salida, co m o ,d o n
Quijote?... - ............ .................. .. ■ • - ■

S e  decidió, icát Lo dijo en 
el casino  asiéndose al primer 
clavo ardiendo de la conver­
sación . Pero, muy oportuna­
mente, iclarol Juanito Monte- 
león necesitaba una corbata; 
pensaba com prársela, y ...

—¿P or  qué no fe aguardas  
un poco? Voy a Madrid, ¿ s a ­
bes?  No, no creas...; me tiene 
sin cuidado S an  Isidro...  C o ­
s a s  del n e g o c i o . . .  Puedo 
traértela yo... Me esmeraré...

A sí se enteró todo  el mun­
do de que iba a Madrid.

S e  hizo un traje de entre­
tiempo, que con los  de vera ­
no e invierno, le ponía a  cu­
bierto de la s  contingencias 
del clima. S e  com pró seis  
cuellos, se is  cam isas ,  seis 
cam isetas .. .  S acó  del arca 
diez billetes de Banco. Intro­
dujo tres en la cartera. Los 
o tros siete se  los  cosería su  
mujer al chaleco. Pero  al lle­
ga r  este  momento, él cambió 
de parecer.

—No, no, cósemelos aquí. .. 
en la piel. ¡Había en Madrid 
tanto golfo! 

y  un día, él, su  mujer, sus

se is  cliiquillos y  tres se ñ o ra s  de la ve­
cindad. acom odados en un coche, se 
dirigieron a la estación. 51 tren se  ali­
neaba ya a lo la rgo  del andén. Mientras 
llegaba el momento de partir, él procu­
raba  tranquilizar a  su s  familiares. No 
había por qué llorar. Después de todo, 
no iba a  un corral de vacas, sino a Ma­
drid, ¿ lo  entendían? ]a Madridl Y  lo 
decía... as í.. . ,  com o sin  darle im por­
tancia, pero a voz en grito.

O yóse  po r  fin la frase  sacramental: 
«[Señores v ia je ro s . . .  al trenl» Subió 
él a  s u  departamento, y  contemplóse, 
sonriendo, en el cristal de la ventani­
lla. Pero, de pronto, su  son r isa  quedó 
estereotipada, su spensa ,  absorta , se-

D lk .  SiLBNO.— M a d r id -

ri'a has ta  el punto de no saber desapa ­
recer... El hom bre no taba una cosa  
ra ra  en su rostro , algo que nunca tuvo 
y  que le hacía desconocerse a  s í  m is­
mo... ¿Q ué sería  aquello. Dios santo, 
qué sería?

Pero ya la negra serpiente del tren 
desenroscaba s u s  anillos. Luego, emi­
tió un agudo silbido. La máquina en­
ga lanóse con una pluma negra echada 
airosam ente hacia atrás. Allá, en la e s ­
tación, quedaban un chisporroteo  de 
frases y los banderines blancos de los 
pañuelos, que agitaban el aire como 
una tolvanera...

—]Ten cuidado con los  automóviles! 
—¡y  con lo s  tranvías!

—¡y  con los  coches!
— ¡y con los  autobuses! 
—¡Y con los  camiones! 
—¡y con los  carteristas!
—liiY con las  flerasll! 
iBah, bah! Gente de pue­

blo... ¡Creerían que él era un 
paleto de los  m uchos que van 
a  la corte! E sta  idea le hizo 
sonreir. P e ro ,  otra  vez su 
son r isa  trocóse en mueca. 
H abíase visto nuevamente en 
el cristal, y...  ¿Q ué tenía él 
en la  cara. S eñor, qué tenía?

]Pobre! No sabía que tenía 
y a  cara de « is id ro . . .

E m ró  en Madrid una noche 
por la  estación de Atocha. Un 
momento estovo en el andén 
con una g ran  angustia  en la 
gargan ta . ¿No habría venido 
Antonio, el hijo de su case ­
ro, que estudiaba medicina? 
Mas, de súbito, dió un sallo 
de alegría. iSf, allí estabal 

Dirigióse a  él, anhelante: 
—¡Antonio! ¡Antonio!
—¡Isidro, digo Pepe! 
Abrazos, preguntas, un tro­

pel de palabras que pugna­
ban por salir a  la vez echán­
dose  unas a o tras  la zanca­
dilla.

—T o m a r e m o s  un taxi—

Ayuntamiento de Madrid



BUBNHOMOB
propuso  el es tudiante—. Aquel mismo 
si quieres...

—No, no, ofro que sea  abierto... 
Quiero ver, ¿ sab e s?—Pero no quería 
ver, s ino  que le vieran, dealunibrar a 
lo s  madrileños con aquel cadenón y 
aquella onza que le descansaban  sobre 
el vientre...

Durmió poco y mal. Al día siguiente 
salió  só lo , isólot iBah! Nadie se per* 
día en Madrid, com o no fuese un ne­
cio. Preguntando se  va a R o m a . . .

Una vez en la calle, desistió de pre­
guntar.  ¿P a ra  qué? ¿P ara  que le tom a­
sen por «isidro»? E n  último caso , a l­
quilaría un taxi, y  anduvo, anduvo..., 
a  la ventura, desem bocando cien veces 
en la misma plaza, llevando en el ce­
rebro  mil calles, que eran una so la . . .

iQué miedo tenía a que le creyesen 
<lsidro>] E s to  le hacía cuidar el paso, 
sa ca rse  disimuladamente los  puños, 
arreg la rse  cien veces la corbata, a tas ­
ca rse  y desa tascarse  el som brero , lim­

piarse incesantemente la nariz, meter­
se  en los portales para desempañarse 
los  zapatos, sub irse  el pantalón, ba­
jarse la americana y  hacer muchas co­
s a s  m ás que arrancaban una so n r isa  
a  los  pocos transeúntes que en él Aja­
ban su  atención.

Todo  su  ideal era que le creyesen 
habitante de Madrid. P o r  esta  causa 
dejó de contemplar la s  a rm as  de aquel 
escaparate , entrevistas al pasar ,  con 
el rabillo del ojo; y  los  m antones de 
Manila de aquel otro; y  la s  fachadas 
de los  edificios esbeltos. Y  dió con su 
cuerpo en tierra al descender de un 
tranvía por querer efectuar el descenso 
com o lo s  madrileños: en marcha.

No pararon  aquí s u s  andanzas .  En 
d ías  sucesivos, acom pañado de Anto­
nio, estuvo en un café de cam areras  y 
aseguró ,  muy formal, que se  había di­
vertido. Visitó el m useo del P rado , en 
jueves, y  elogió con mucho calor los 
lienzos de G oya, «tan g randes ,  tan

■ • ■ ■ ■ • • ■ ■ ■ ■ a ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ « ■ • • ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■

E N  L A  ACADEMIA

— Oye; ¡Jiay a q u í m uchos aficiona­
dos a la radio?

—C asi todos. ¿ Vea esos dos? pues  
e l de! traje Heno de lám paras es lam ­
p is ta  y  e l galoniala es galenista.

Dib, Gasbido.—Madrid.

ch is tosos ,  como fotografías>—fueron 
s u s  palabras. Pero lo que m ás le a d ­
miró fué el m useo de Artillería... 
¡Aquellos cañones, aquellos sab lest.. .  
P o r  lo dem ás, nada ie asom braba; Ma­
drid no era tan bonito com o decían. 
La Puerta cíe! Sol.  muy pequeña y  sin 
nada de particular, excepto la marque­
sina del M efro  y  los  evacuatorios, tan 
grandes y  lujosos; la calle de Alcalá... 
[psch!, una calle com o otra  cualquiera; 
C ham berí y  Rosales, muy tristes; el 
Retiro, dem asiado alegre; ¡a Moncloa, 
antipática; la calle de P ostas ,  más pe­
queña que la principal de su  tie r ra . . .  
Algo bueno había, no obstante: Lava- 
piés, tan castizo, y  algunos monum en­
tos , descollando entre ellos el de C o ­
lón...

iBah, bahi |Q ue  le dejasen a él de 
Madridl Tenía prisa por irse. Y, a l 
efecto, hizo un montón de com pras 
—encargos de los  am igos—y una m a­
ñana despidióse del estudiante:

—lAdiós, Antonio!
—¡Feliz viaje, Isidro... d igo ...  Pepef
lA su  tierra otra vezl ¡A elogiarlo 

todol Porque él iba dispuesto  a  que 
to d o s  rabiasen de envidia. [Ah! ¡Aque­
llos cabarets! ¡Aquellas calles! jAquel 
Retiro! ¡Aquel Chamberí! ¡Aquel barrio  
de Salamanca! ¡AquellaCasa de fieras) 
¡Aquellos palacios...  sobre  todo  el del 
rey, tan lujoso, principalmente por 
dentro... Porque él lo había visto por 
dentro y  hasta  había hablado m ano a 
mano con los reyes, que le habían pre­
guntado po r  su  muier... ¡Iban a  saca r  
un palmo de lengual

El « I s id r o  que hem os conocido es 
una institución entre s u s  am istades. 
Todos  escuchan con respeto  a aquel 
hom bre que fuma en una pipa «Recuer* 
do  de Madrid», y  que a  cada momento, 
se  hable de lo que se hable, tiene una 
frase en s u s  labios: «Cuando yo  estu­
ve en la  Corte ...

E s ta  adm iración de s u s  am igos le 
arranca una sonrisa  de satisfacción. 
Pero  siempre, a l m irarse al espejo, su 
so n r isa  desaparece como por encanto. 
S e  nota en el ro s tro  aquella expresión 
de an taño, aquel a lgo  indescifrable 
que antes no tenía y al que no acaba 
de acostum brarse...

lA pesar  de los años , s igue s iendo 
el perfecto «isidro>!

D i e g o  PRADO DEL AGUILA

■

\luestro próximo número lo dedicaremos^ en gran parte, a 

comentar cómicamente la actuai EXPOSICIÓN NACIONA_ 

___ DE BELLAS ARTES =  -------

Ayuntamiento de Madrid



E N T R E  E SP E C T R O S
—¿P ero no oía que llaman a m over é l velador en trlbulete 7? ¿Q ué hacéis que no  acudís?  
—¡Ea que h o y  ea de m ayo y  celebram os la fíeata del trabajol

i v r  3 M C A . T H i T E : p > a - S B 3

Un ¡nocente aldeano.
<Je regreso  de la Corte, 
decía, muy campechano, 
a  su  em bobada consorte .

—Dicen que en Madrid la gente 
■derrocha a  m ás y  mejor, 
pues le ¡uro, formalmente, 
que no e s  cierlo, no, señor.

Allí, si en beber te empeñas, 
aunque en g a s to s  no repares, 
por vino de Valdepeñas 
ie  dan el de Manzanares.

El pan, al ayuno  obliga, 
y cuando com pras  un pan 
no s a b e s  s i es pan de miga 
o  e s  una miga de pan.

Hay fondas que muy b a ra tfs  
los  p latos suelen tener; 
pero  s i no com es platos 
*e quedarás  sin comer.

Pedir carne es un exceso, 
que  está la carne muy cara,

y  el que den por carne hueso 
no e s  ninguna co sa  rara.

En el bar, no hay nadie que 
tom ar café le aproveche, 
porque te dan el café 
sin azúcar y  sin leche.

La mujer que no e s  muy avara 
si en la moda se  desvela, 
se  viste con media vara 
de tela la so b ia  tela.

Pero  va tan complacida, 
aunque te asalte  la duda, 
s i la que va bien vestida 
e s  porque está bien desnuda.

De abrigos, hay que advertir 
que se  acostum bran a usar, 
con pieles para lucir 
y  forros  para abrigar.

En cambio, hay hombres a miles 
cuando el frfo no congela, 
luciendo abrigos de driles 
com o chicos de la escuela.

El caballo se ha extinguido 
o  está  oculto, a lo mejor, 
dentro de algún embutido
o  dentro de algún motor.

G a s ta r  som brero  no e s  cosa  
que arruine po r  lo cos toso , 
he visto a más de una esposa  
lucir el que usa su  esposo.

Los zapatos de mujeres 
tan mezquinos ahora  son, 
que s i un zapato ver quieres 
no verás  m ás que tacón.

Para  ahorrarse  peinadora 
y  que no cueste el peinado, 
la s  tobilleras de ahora  
llevan el pelo cortado.

C om o se  puede observar 
con tal mezquinomanía, 
leso e s  economizar, 
lo  dem ás e s  tontería!

RóMULO MURO

Ayuntamiento de Madrid



P A P E L E S  V I E J O S

EL PRIMER SONETO A LA AMADA
«Bl q u e  n o  h a  h e ch o  a lg u n a  

v e z  un  s o n e to  n o  p u e d e  a s p i r a r  
B q u e  le  l lam en  Idio ta,>

Revolviendo objetos anfiguos, bu s ­
cando un pisapapeles de escayola, en ­
contré el o tro  día en mi domicilio, que 
no es el de ustedes, sino el mfo, un s o ­
neto.

E s to  de encontrar un soneto  b u s ­
cando un pisapapeles e s  un hecho que 
ocurre con frecuencia; ni en la s  ciuda­
des, ni en el campo, ni en el cuarto  de 
lo s  baú les se  encuentra nunca lo que 
se  busca, s in o  lo que el padre Azar 
quiere que encontremos. El coliseo ro ­
m ano de Mérida lo  encontró un repar­
tidor de cacharras  de leche buscando 
un p asad o r  del cuello que se le habfa 
caído, y  el Apolo de! Belvedere lo halló 
un reumático buscando  en los  jardines 
de ese  nombre una peonza de música 
extraviada a  un nieto suyo  en plena 
furia rotatoria.

A sí a  nadie sorprenderá que yendo 
a  la captura del citado pisapapeles 
para golpear con él en la cabeza de un 
pelmazo que ans iaba cobrarm e cierta

cuenta, encontrase yo el jueves p asa ­
do un soneto.

El soneto  era un verdadero soneto 
de catorce versos  endecasílabos y  os- 
íentaba la siguiente fecha, poblada de 
im ágenes floridas y  rupestres: JuHo 
de 1912. E s  decir que yo había co n s ­
truido esc  monumento que ahora  voy 
a saca r  a  la publicidad, cuando acaba ­
ba de cumplir lo s  once años . ¡Inmar­
cesible edaz!, q u e  d i c e  el maestro 
Alonso.

H asta aquf, el hallazgo tendría me­
n o s  Importancia que una exposición 
de alcachofas policromadas; pero es 
el ca so  que aún no he dicho lo más su ­
culento. y  lo m ás suculento, adorables 
lectoras, e s  que el soneto  es taba enca­
bezado así:

A*M1 AMADA...

y  detrás, el nombre de una señorita 
que no  estam po aquí porque ya  está 
casada ,  tiene hijos y  no  me agradece­
ría lo  m ás mínimo que la pusiese en 
ridículo. Además, la  he v isto  es te ve­
rano , y, de una miniatura sutil, que era 
en los  tiempos del soneto, se  ha con-

D ía .  CiSNBBOS.—Madrid.

—¿N o... se... m area... usted , ¡oven?...
—N o, señor¡ porque estoy m uy bien recom endado al Capitán...

vertido en una especie de camión au to ­
móvil con marcha atrás  y triple juego 
de neum áticos. ¡Desilusiones d e  la 
vida, p rovocadas por lo s  an o s  y por 
la preponderancia del tejido adiposo! 
Pero  no nos  pongam os rubicundos.

Decía, con bastante p e s a d e z  por 
cierto, que el soneto  es taba encabeza­
do <a la amada>. No mentía entonces 
ni miento ahora . A los  once an o s  yo  
am aba a aquella muchacha con un fre.- 
nesí de legionario con anginas. V 
com o ella só lo  me bacía el ca so  sufi­
ciente para  que yo  comprendiese que 
la tenía sin cuidado, mi pasión, apre­
miante com o un usurero , se  desborda­
b a  en sone tos .  Aquella muchacha y  las 
chuletas «a la Pompadour> han sido 
mis ideales más altos. Y es que nacf 
romántico e inclinado a  los  traba jos  
de marquetería.

Ignoro el número exacto de sone tos  
que la d isparé , pero puede calcularse 
que pasaron  de cinco de cinco doce­
nas; es decir, que los  fabricaba como 
los  bo tones de nácar.

O tra  mujer me habría hecho cara 
para  evitar que gas tase  papel y  que me 
cansase  la mano, pero aquella señori­
ta  no  se  caracterizaba por su  inteligen­
cia. E ra —como todas la s  am adas  de 
lo s  once añ o s—m ás tonta que un li tro  
de bencina. Dios y  su  marido la hayan 
perdonado.

Jnderectiblementeme declaraba a  ella 
tres veces diarias: por la m añana, at 
mediodía y por la tarde; después,dedi­
caba las  noches a  la construcción de 
sonetos, y las  h o ras  de sueno, a verla 
rodeada de un nimbo de algodón en 
rama, de suerte que s i no m orí enton­
ces  de imbecilidad concentrada, no  
moriré ya, po r  m uchas com edias "blan­
cas  que vea.

Y ahora  háganm e el favor de escu ­
char los  cuatro prim eros versos  del 
soneto, que valen la pena:

<En tu  r o s t r o  a zu l ino  de  Querube, 
d o n d e  loa  o io a  p o n e n  m il reflejoB, 
l u c e s  tu s  d o s  pup i la s  c o m o  espe lo s  
q u e  el d io s  P e b o  la n z a s e  h ac ia  u n a  nube.»-

¿Q ué pasa?
C laro  que s i aquella muchacha hu­

biese tenido realmente el rostro  azuli- 
no, lejos de parecer una chica guapita  
y  atrayente habría parecido fc/ fantas­
m a de la Opera, pero a mí entonces lo 
de azulino me sonaba  mejor que el 
allegretto  de la Vil Sinfonía de Bee- 
th oven .

Imagínense luego u nos  o jos lanzan­
do  reflejos com o una chistera y  unas 
pupilas luciendo .como espejos bisela-
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dos e imagínense por último al dios 
Febo tirando los  espejos contra una 
nube, com o si estuviese rompiendo 
cacharros  en una verbena, y  s i a uste­
des no les divierte eso  e s  que sufren 
de policolía o  que se  han dedicado a 
la compraventa de vargueños, que es 
el negocio que vuelve más pesimista.

Los versos que siguen los firma Ar- 
davfn y son  cien llenos en cualquier 
teatro. Atención y  serenidad:

<BI m a r  co n  la s  m a r e a s  b a ja  y  9ube ,  
y tan  p ro n fo  e s t á  cerca  c o m o  le joa; 
lú  y yo  m af lana  n o s  h a re m o s  v ie los  
y  p e n s a r á s  en  la  p a s ión  q u e  tuve.

P e r o  e n to n c e s  a e r í  t a rd e ,  m u y  ta rde :  
lü  no  m e p s d r á s  v e r  con la d is ta nc ia  
y t iac ienüo  de  d o lo r  un ? ra n  a la rde  
r e c o r d a r á s  n u e s t r a  co m ú n  in fa n c ia .

P e r o  Igual q u e  D aolz  y  q u e  Velarde  
m o r i re m o s  su fr iendo  c o n  c o s ta n c la  >

¿P or  qué no puse *moriremos lu­
chando contra Francia»? Probablemen­

te porque yo  no estaba muy seguro  de 
lo que habían hecho Daoiz y Velarde 
y  debí pensar que eran una pareja de 
enam orados de e s o s  cuyos cuerpos se 
conservan en es tado  de mojama para 
fomentar el turismo.

Los primeros versos  del segundo 
cuarteto son, seguramente, de los que 
pasan  a la s  antologías. E se  m ar que 
va y  viene como un triciclo y  que tan 
pronto está cerca com o lejos, e s  un 
mar que s i lo dibuja alguien en un 
mapa hace el ridículo más estruen­
doso .

Pero nada de esto me extraña en de­
finitiva; a los  oce aüos se  hacen cosas  
que no penan los  C ód igos  porque los 
C ód igos  son m ás benignos que el cli­
ma de Alicante. Lo que me extraña de 
un modo terrible es cóm o mis padres 
me dejaron seguir viviendo. Porque un 
hijo mto comete esc  soneto y lo echo 
al paso  de un expreso , como si fuese

la funda de una cajetilla. V lo  que ya 
me enloquece del todo  es pensar que 
al cabo  de los  anos ,  yo había de g a ­
narme la vida escribiendo. S ó lo  una 
cosa  me consuela y  es ver que muchos 
de nues tros  poetas  líricos acaban por 
donde yo empecé. Y, francamente, en ­
tonces yo no podía imaginarme que 
fuese un poeta lírico. Hacía e so s  ren ­
glones endecasílabos com o o íro s  chi­
co s  que hacen polvo el mobiliario; 
para convencer a la familia de que lo 
n?ás acertado e s  abandonarle a  uno en 
el quicio de un portal.

Pero  tengo la evidencia de que si 
«mi amada» recuerda uno de aquellos 
sone to s  debe sufrir de [recuentes neu­
ra lg ias. C reo  que se ca«ó con un a r ­
quitecto.., (Pobre niña' E s taba  predes­
tinada a vivir entre cascotes.

E nbique lARDIEL PONCELA

DIb, E .  D*.t a . -

E N  E L  R SST A U Q A N T  BARATO

E l  cuem B .—iC am areroí ¿C óm o siendo y o  parroquia­
no m e sirve  u sted  una pescadiHa tan chica?.

E l  c a m a r e r o . — ¿  Pero es que quiere u sted  que p o r dos 
reales le den a u sted  una ballena?

Dlb. Martínez  S ubbón .—Ba r c e l o i a .

EM TR E  BO M BERO S

—¡Calla, hom bre, e l nuevo je fe  m e tiene fr ito t E l otro  
día, en un incendio de ¡a calle del ¡nfíerno, porque lo  
m ojé sin  querer...

—¿Te  calentó las costillas?
—No, se  vino a m í  echando chispas y  m e diio  quema­

dísimo: <;Como suceda esto otra vez, te  aso  de un tirol*
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A L R E D E D O R  D E L  M U N D O

C U R I O S I D A D E S  Y R A R E Z A S
En Antofagasla. cuando un amigo 

generoso  quiere participar a un com ­
pañero de oficina que su  muicr se  la 
está pegando con el jefe del Negocia­
do, se  coloca so b re  ios  hom bros una 
a irosísim a capa aunque haga un caior 
de cincuenta grados.

y  liemos sab ido  que el ca riñoso  de­
nunciador ejecuta ese aclo porque, de 
esa  manera, aunque diga a l am igo que 
su  mujer es una liviana despreciable, 
ae lo dice embozadamente...

C laro  es que la acusación, aun re­
sultando d e r la ,  e s  para fastidiarse en el 
com pañero, pero para ios  caballeros de 
Aniofagasla por lo visto no tiene impor­
tancia fastidiarse con la capa puesta...

E s  tan enorme el calorazo que hace 
en la República del E cuador que, en 
los Bancos y  C a s a s  de Comercio, las 
cuentas se  liquidan so las .

P a lab ra s  eélebres de un clérigo de 
los  recientemente expulsados de Méli­
co. en virtud de esa  d isposición que ha 
dado  tanto que hab lar  y tantísimo que 
sentir:

—¡Aquí corren m alos vientosl... [Me 
voy  a  Buenos Aireal...

Hay en S uecia nn académico de la 
lengua que tiene del idioma castellano

-¿E stás tríate porque m e marcho mañana, vidita?  
-S í... y o  creía que te  ibas hoy.

DIb. R u b i o . —Cuenca.

una idea tanpobrís im a  que  cree que en 
E spaña la patrona de la infantería es 
una señora que d a  hospedaje y  guisa 
de com er a lodos  los  so ld a d o s  del 
ejército español.

Bien es verdad que en Finlandia hay 
o tro académico que se figura muy for ­
malmente que en Madrid un tendido de 
so l e s  un calzoncillo puesto a seca r  en 
una cuerda por una egregia lavandera. 

■ ■ ■

No e s  lo  mismo sum ar cantidades 
hom ogéneas que heterogéneas, y  tam ­
poco  es igual sum arlas  en castellano 
que en francés.

Ejemplo de cantidades hom ogéneas 
y en castellano:

—¿C uán tas  so n  do s  y dos?
—Cuatro.
Ejemplo de cantidades heterogéneas 

y  en francés:
—¿Q ué suman dos  alm ohadas y dos 

colchones?
—{Catre!

La policía m ás secreta que se  cono ­
ce es la de la República de Liberia, 

Funciona de noche y  en las  calles 
donde no  hay alum brado y  la  forman 
veinticinco negros cim arrones comr 
pletamenle en cueros.

iOcioso e s  decir que no los  puede 
ver ni su distinguido padre; y  s i esto  
no  e s  una policía secreta , que venga 
Dios y  lo vea ...,  ya que es el único que 
podría ver una co sa  asíl

En Alcalá de Henares pulula un men­
d igo  que, para solicitar el óbolo de los 
transeúntes, se sitúa debajo de los 
porches de la plaza y allí s e  pone a  to ­
car  un tambor, tan honrada com o en­
carnizadamente.

Registram os el fenómeno porque, 
sa lvo en este  caso , los  tam bores no se 
suelen tocar debajo de los  porches 
sino encima de los  parches, que es lo 
que está  más de moda.

Un sabio  doctor acaba de descubrir 
un microbio que ataca a la s  monedas 
d e d o s  pesetas de la Revolución, 

Asegura que el es trago  que produce 
en ellas es de tal consideración que 
modifica su  aspeclo  exterior y  las  cam­
bia en seguida.

iLo que yo  no he conseguido hacer 
en cuarenta añ o s  que llevo viviendo en 
este indecoroso planeta) ¡Coger dos 
pesetas y cambiarlas!...

E d n b s t o  p o l o
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E L  A S N O  R E F L E X I V O
( F Á B U L A )

Un asno  muy sesudo, 
cons tan te  obse rvador y testarudo, 
que p asab a  su  vida meditando 
y  leyendo, adem ás de cuando en cuando, 
dijo una vez al cerdo, su  vecino; 
fíjate en mí. anÍTial, que de continuo 
estudio  y reflexiono, y  cada dfa 
aprendo lo que anfes no sabfa.
T ú , entretanto, holgazán y perezoso 
p iensas  só lo  en comer, avaricioso, 
y  te llaman cochino y no te ofendes 
ni, d igno, le defiendes, 
com o haría, discreto y  oportuno, 
o tro  se r  inferior, si es que hay alguno.
—¿De qué me serviría, deslenguado, 
ser, com o tú, es tud ioso  y  aplicado,
(díjole el cerdo) si mi estrella ingrata 

e s  es tirar  la pata 
po r  la  cuchilla herido 
d e  matachín soez y empedernido 
cuando llegue noviembre, 
y  ya es tam os a fines de septiembre?
S obre  todo, ¿en qué es tás  tan ilustrado? 
¿C u án d o  la borla de doctor te han dado 
para  que andes, soberbio  y  arrogante, 
com o guerrero  q le volvió triunfante 
insultes, descarado  y  sin conciencia,' 
a mi honrada , aunque humilde procedencia? 
Pues mira, dijo el asno , he formulado 
un plan que me ha de dar  gran  resultado 
y  a  Gn de que no creas que e s  un cuento, 
escúchame y verás como no miento.
He notado, añadió, que laa abejas, 
las jóvenes lo mismo que las  viejas, 
liban o extraen de la s  va r ia s  flores 
del jardín que plantaron mis señores 
el dulce jugo que en su seno  tienen 
y por el cual ergu idas se maniienen.
Dentro del cuerpo de e s to s  animales,
según dicen los libros doctorales
vuélvese miel el jugo, y  con anhelo
a la colmena llevan en un vuelo
miel que convierte el hombre, siempre activo,
en alimento fuerte y  nutritivo.
Y yo  discurro del siguiente modo, 
que, aunque borrico y todo,
no dejo de tener mis triquiñuelas, 
sin haber as is tido  a la s  escuelas.
S i  la s  abejas dan miel excelente 
de la s  flores libando, es evidente 
que haciendo yo lo mismo con hartura 
miel he de producir muy fina y  pura.
Y al jardín se  la rgó  dando  cabriolas.
De ro sa s ,  nardos, acac ias  y am apolas, 
de azucenas, claveles y  o tro s  ciento 
con ans ia  tanta se  atracó  el jumento

que, es claro, al o tro dia, 
un cólico le entró que se  moría, 
quedando tan pachucho y  extenuado 
que no pudo en un mes probar bocado.

E e/o pasa  con m uchos eruditos, 
que se  atracan de tex to s  ¡nñnitos, 
sin  tener para ello condiciones, 
padeciendo, después, de indigestiones, 
com o e l asno  del cuento, 
para  dárselas de hom bres de talento.

T o m á s  LUCEÑO

D I b .  C a s t i l l o . —Ma d r i d .

E l  g u í a .— y  aquella que está  seña­
lada con una cruz fué la prim era p ie ­
dra  que se  colocó en e l castillo.
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P A R A  T R I U N F A R  EN L A  N O V E L A  G A L A N T E
Hasta ahora —ad ió s ,  muy buenas— 

n o s  h a n  proporcionado humorislaa 
am ables el método infalible para triun­
fa r  en el teatro, ya com o dram aturgos, 
ya  com o simples libretistas de zarzue­
la, dicho se a  lo de simples s in  la me­
no r  intención. La mía en es to s  instan­
tes, e s  proporcionar a los  bondadosos  
lectores el modelo que ha’ de permitir­

les confeccionar novelas galantes que 
lea transporten desde el montón de los 
ignorados a la s  seiscientas ochenta y 
cinco ediciones con su s  co rrespon ­
dientes banquetes.

M anos a la obra, o, s i ustedes lo 
prefieren, a la novela.

Primeramente, tóm ese un matrimo­
nio sin hijos, siempre sin hijos, y  agí-

D í b .  E n c i s o . — I*Ia d r l d .

L a  s e S o b a .—La casa está m uy sucia y  m e vo y  a  ver obligade a tomar otra 
neelia.
L a ' d o n c e l l a . — y  

más limpia ¡a casa.

doncella.
L a ' d o n c e l l a . — y  hará m uy bien la señora; así,' entre\ las dos, tendremos

tese hasta  que la «pelotera» sea inmi­
nente. Podem os colocarles en la mesa, 
a  la hora del almuerzo.

Comiéncese en esta forma:
«Dora miró a su  marido. Pascual de­

voraba, a grandes so rb o s ,  la so p a  de 
hierbas, produciendo u n  monótono 
giuc gluc que a Dora se  le antojaba 
grosero .

Entró  la 'doncella. Traía en su s  m a­
nos la  bandeja, y, sobre  ella —sobre  
la bandeja, naturalmente— , un pollo 
completamente asado  y una sa lsera  
que se  desbordaba.

Dora sirvió a  su marido.
—No me p ongas  sa lsa  —dijo él—. 

Sabes que no me gusta.
—E sla  le gus ta rá  —afirmó eila— . 

Yo misma la he preparado para  tí.
Pascual aceptó el halago, pero no 

pudo hacer lo mismo con la sa lsa .
—¡Es u n a  porqueríal — escupió— 

iNo sa b es  gu isa r  ni condimentarl ¡Va­
ya sa lsa  la tuya!

Dora bajó los  ojos y  susp iró . P a s ­
cual acababa de producir un ruido de­
masiado vulgar. Pascual era un tipo 
excesivamente ordinario , carente de 
toda sensibilidad, para  una mujercita 
tan sensible y delicada como Dora.»

Así puede ser, a g randes  rasgos ,  
uno de los  primeros capítulos.En otro, 
D ora debe salir a  la calle. Irá de com ­
pras.

Veamos;
<Dora subía por la calle de la  Monte­

ra  y, aunque mal, pues llevaba la mano 
contraria, lo hacía por la  izquierda.

AI llegar a la altura de una camisería 
que hay en es ta  acera y  que muesira 
en el escaparate  apara tos  de galena y 
material de radiotelefonía, Dora se cru ­
zó con un señor de aspecto  grave y  se ­
vero que la  miró apasionadamente. 
Dora se sintió electrizada al sentir s o ­
bre su  piel la caricia de aquellos oja- 
zos negros  y brujos.

La mujer de Pascual sigu ió  su  cami­
no, pero ya no pudo bo rra r  de su ima­
ginación la visión del caballero grave 
y severo. Creía tenerle detrás y  sin em­
bargo, no se  atrevía a  volver la cabeza. 
Al fin, volvió rápidamente el rostro  y 
tuvo que hacer un esfuerzo sobrehu­
mano para no desfallecer. ¿Había sido 
un fenómeno nerv ioso? No. El caba­
llero grave y severo estaba a su  lado. 
S u  aliento la envolvía y acariciaba. 
C erró  los o jos. Dora se  hubiera estre­
llado contra un farol si él no lo hubie­
ra  evitado.

—S eñora  —exclamó el caballero, et­
cétera, e t c . -  ¿ O s  sentís  indispuesta?

_G ra c ia s . . . ,  n o . . .  —suspiró  ella,
ain saber  qué decir— . Ya pasó...  He 
com ido poco ...  sa b e  usted...

— Debilidad, entonces...
—Sí, justam ente .. .
Dora estrechó la m ano  de su  sal-
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-¿P or qué se  ha vestido así?  Sama.—Madrid.
-/P orque m e ha dicho e l sargento que m e va  a dar una bofetada que m e va a vo lver  ¡a cara de! revés!

vddor. Eafaba fri'a —Dora y  la mano.
—Usted lambién p a r e c e  enfermo. 

E stá  usled helado.
—Me ha asus tado  usted. Cref que se 

estre llaba...  Además, su hermosura...
—E s  usted dem asiado a m a b l e — 

agradeció Dora con una sonrisa .
—Lo merece usted lodo, ¡todo! ¡Por 

usted se  puede llegar al alboroto, al 
crimen, al escándalo!

—iPor Dios, no grite! ¡AI escándalo, 
nol

'—¿No es usted  libre?
—No.
—;Ohl iQué penal ¡Si fuera usted li ­

bre)...
—¡No me lo recuerde!
— ¡Con la sa lsa  qae usted  tiene!...
Dora creyó desfallecer nuevamente. 

Acababa de recordar la escena que u s ­
tedes ya conocen. ¡Cuánta diferencia 
entre su  marido, zafio y  soez, y  aquel 
caballero tan caballeroso que alababa 
su salsa!...

—¿Tom am os un coche? —murmuró 
él al oído de ella.

—¡Existen coches todavía? —pre­
guntó Dora, queriendo resistir.  Pero 
él, galante y mundano, remachó: 

—¡Existen, sí, nena, para que los 
incomprendidos logren la felicidad! 

y  Dora se  deió llevar.»
Y vam os con otro capítulo, ya. de 

los  ülümos.
«Dora dudaba. Había acudido siete 

veces a igual nümero de citas, y, no 
obstante, aquella tarde dudaba. ¿Por 
qué? ¿Remordimiento? Sf. S u  marido 
era bueno, a  pesar de s u s  groserías. 
Aquella misma mañana la había acari­
ciado la barbilla. Pascual no merecía 
se r  engañado. Ella podía regenerarse. 
Muchas de s u s  am igas habían engaña­
do a su s  m aridos dos, tres, hasta  seis 
veces, y, a la séptima, se  habían rege ­
nerado. S i, era cosa  de regenerarse. 
No acudiría a la cita.

Dora consultó  el reloj de pulsera, re­

galo  de «ét». AI contemplar la diminu­
ta  esfera, bizcó ios  o íos  y le pareció 
que do s  n inas negras y brujas le mira­
ban. ¡Sus niñas! Dora tuvo un momen­
to  de vacilación.

—¡Alberto! —su sp iró — [iré!... ¡Sí!... 
¡Tus ojos!... ¡Tu mirada!... ¿Q ué tie­
nes en los o jos? .. .  ¿Q ué lienes?...

No había visto la hora . Volvió a mi­
rar. Las ocho. P ió  un grito . Demasia­
do  tarde. Imposible llegar, aunque to ­
mara un taxi.

—¡No voy! —exclamó Dora con re­
solución—. ¡Esposo mío! ¡Por tí lo 
hago! ¡Soy Juna pobre mujer que se 
acaba de'limpiar de pecado!»

C om o acaban ustedes de ver, la cosa 
no puede se r  más sencilla. S i siguen 
mis consejos y  tienen la suerte de que 

•sus novelas se agoten, les aseguro 
formidables éxitos.

P a b l o  TORREMOCHA.
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U N  S T J E ] ^ 0  H Ú M E D O
¡Qué sueño luvc la noche 

del dfa del P atrón Sanio 
de Madridl... Sofié que estuvo 
todo  el di'a diluviando 
y  fué la íiesla una especie 
de feria de Valdecharcos.
I En unión úe un primo mío, 
que es bastante hidroterápico, 
me marché a  la romería 
en un taxi trasatlántico 
que nos  llevó a  !a pradera 
y  allí fué donde am aram os.

Fuimos nadando has ta  un punto 
que a mí me pareció un faro 
y  que según me dijeron 
era la ermita del Santo, 
y  dentro de ella, entre velas 
y con un rem o  en la mano 
se  hallaba el patrón bendito 
de impermeable y en 7ancos.

Nunca he s ido  irreverente; 
m as, com o llovía tanto, 
so ñ é  que entraba en la igrlesia 
con el som brero calado.

Vi después dos  marineros 
dando  a  un ag uado r  de palos

po r  u :  e r lo m a r  a  tiros 
un columpio... d igo, un  barco, 
y  una pareja de buzos 
de Orden público, en el acto 
tes pidió u nos  documentos, 
que eran papeles mojados.

No salió  el So l.. .  (ni E tD eba te), 
y  viendo llover a  cán taros, 
en un flotante aguaducho, 
com o es natural, tom am os 
huevos p a sa d o s  po r  agua, 
y  un chocolate m uy turbio 
y  a! mismo tiempo m uy claro.
Allí vi botilos llenos, 
o s tras  y  alm ejas de campo, 
p itos con a lgas  m arinas 
y  Neptunitos de barro .

En vez de bailes en seco, 
regatas hubo en el charco.
(Yo, por lo  menos, vi algunas 
seño ras  regateando).

No estaba allí Muñoz Seca 
ni es taba Juan Polvoranco; 
un Cornejo era el que había 
tom ado aquelio a  su  cargo.

Volvimos muy la rde a  ca sa

y, por no volver a nado, 
n o s  metimos en un bote 
conducido por d o s  patos, 
y un aulobils de la escuadra 
n os  dió tan fuerte golpazo 
que en el Puente de Toledo 
p o r  poco s i naufragam os 
y  con noso tro s  la s  tontas 
que no s  vendió un jat^iereno.
P or cierto que estaban lisas; 
m as como el ag u a  de mayo 
hace que crezcan los  pelos 
y  la s  llovió encima tanto, 
después tuve que afeitarlas 
para darlas  un bocado.

E s to  p asó ,  aunque en las  nubes 
decía un cartel muy alto:
<No se  permite hacer aguas> 
jYa ves, lector, qué sarcasm o!

Tal fué mi sueño en la noche 
de S an  Isidro: e s  exacto. 
¡Perdóname, lector mío, 
s i te aburrió su  relato!

Juan PEREZ ZUÑIOA

E L  O H A R L E S T Ó N
( l e c c i ó n  d e  b a i l e )

—¿Q uieres  bailar, Asunción? 
—iGoritol ¿Q u é  he de querer 
s i es  tan ra ro  el charíestón  
que no lo puedo aprender?

— ¡Quiá! ¡La co sa  m ás sencilla 
que se  puede im agirari 
Deja que busque una silla 
y  te lo voy a explicar.

(Y G orilo , que e s  un memo, 
se sentó junto a  Asunción 
y  tras  un ges to  supremo 
comenzó la explicación.)

—E ste  baile tan de moda, 
tan gracioso y tan pimpante 
que hoy lo  baila casi toda 
la  juventud elegante, 

lo  inventó por pura broma 
un fabricante sajón 
de medias sue las  de goma 
que se  llama Charles Thonv.

El buen Charles que veía 
gloria  y  dinero sin íln, 
cerró la fábrica un día 
y  se metió a bailarín

y  su  baile singular 
ccm o lo  es tás  viendo tú, 
se ha hecho ya  i r á s  popular 
que el jarabe de lo lv .

¡Mira s i E o y  erudito! 
Terpsícore lo  pregona!
—lYa lo veo, ya, Corito] 
¡Estés hecho una personal

— Pues bien; ccm o te dccfa 
es te baile ten ¡ecienle 
tiene mucha poesía 
y  consis te  en lo siguienle:

S e  coge po r  la cintura 
lo mismo que en los  dem ás; 
las m anos  h as ta  es ta  altura 
poco  m enos, poco  m ás, 

y  los  pies, punta con punta, 
s e  apoyan en el talón 
y  se  separa  o  se junta 
la indicada posición, 

pero  así, com o quien pisa 
y a  adelante, y a  hacía atrás  
ni despacio, lii de p risa 
y  a medida del com pás.

La mirada siempre a l frente, 
el cuerpo erguido, arrogante .

para  que vea la gente
que no es uno un principiante.

Y adem ás de cuándo  en cuándo , 
para  adornar  la figura,
un susp iro  leve, blando, 
lleno de am or y ternura.

Y mientras con interés 
poco  a poco en tras  en ganas, 
v as  haciendo con los  pies 
todas  es tas  filigranas.

¡Fíjate! ¿Lo ves?  ¡Así! (Bailando) 
—¡Jesús, qué co sa  tan  feal...
—¿Fea, dices?

—¡Fea. sí!
—(¿Será  que se  pitorrea?)

No es baile que escandalice 
aunque en el p a s o  tropieces.
¡A los  p a y a so s  de Price 
se ío  habrás  visto mi! veces!

¿C onque bailas , A sunción? 
¡Decídete y  hazme ceso!
— iNo bailo! ¡Tienes razón!...
¡¡N o qu iero  hacer el payasoll

FiACno YRÁYZOZ
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E l.—¿Pero no te dijo e l doctor que te  alejaras del tabaco^ 
E l la .—;C /a r o /  ¡Por eso  m e com pré esta p ipa  tan largal

DIb. Tono.—Parfs.

Ayuntamiento de Madrid



DIb. CpESTA.—Parts ,

-¿  Te has fíjado en que Pocholo nos sigue?
-;S í:  n o s sigue pareciendo un ¡diotal

DIb. U l i c a . —B arce lona .

~ y  Q ué.¿C óm o van fu s relaciones con A lfonso^
—Adm irabiem eníe, ¡:¡Ja mía: ayer se  em pezó a pelear 

con m am á...

E L  S X J F I j I C I O
Ella se  había alzado sobre  las pun­

tas  de sua pies y, mirándome carino- 
samenle, me habfa dicho;

—Quiero que me invites a dar  un 
paseo  en automóvil.

P a só  un taxi, s e  detuvo al ademán 
de mi brazo y m ontam os en él.

—¿Adúnde vam os?
—P or ahf...
No es que me indicase una dirección. 

El «por ah{> quería decir tanto como 
«por el mundo>.

—Puea por ahí.
—¡Qué bien! —exclamó cuando el 

vehículo a e p u s o  en marcha.
—Sí, muy bien.
Irradiaba s a t i s f a c c i ó n .  Queriendo 

gozar  plenamente del placer que la

proporcionaba el auto, exageraba los 
vaivenes de su cuerpo de la! m odo que 
hube de temer que. al igual que Jas co­
dornices recien enjauladas, se  rompic- 

, ra la cabeza contra el lecho de su  pri­
sión. El /a ;r /hab ía  llegado a un amplío 
paseo  y  se  deslizaba rápido y  silencio­
so  por la superficie del asfalto. T ras  
de la s  ventanillas pasaba  la cinta de 
árboles y de luces, que era com o una 
bandera de do s  colores: blanco lumi­
noso  y  verde.

y ,  de improviso, mis o jos se detu- 
v ip o n  en una lucecita colocada ante 
mi: la bombilla del contador. S e  des ta ­
caban de la negrura del aparato  unas 
letras blancas que decían. <Canlidad a 
pagar> y, más abafo, una cifra: 2,40.

La cifra cambió rápidamente. Al cua­
tro de los  céntimos sucedió un se is  y 
a esle, en poco  tiempo, un ocho... Lue­
go, toda la cifra cayó  en el fondo de 
la cafa negra com o si hubieran tirado 
de ella desde abafo, y  otra nueva vino 
a ocupar su  sitio: 3,00.

O í que me decía ella:
—Me pasaría  la vida montada en 

auto.
y  fue m ilag roso  que no  la contesta­

ra  inconscientemente: —¡Te iba a cos­
tar un dineral la vidal P o r  el contrario, 
dije con galantería idiota:

—Yo también... contigo.
A pesar  del poco ingenio de la frase, 

ella la agradeció acercándose a mí. 
C a s i  no me di cuenta del movimiento
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suyo , E n  aquel instante me encontra­
ba  atareadfsimo calculando las pese­
ta s  que costaría  realizar el capricho de 
aquella mujer. S i  en diez minutos que 
llevábamos d e  m a r c h a  el contador 
marcaba Ircs pesetas, en sesen ta  mi­
nu tos  que tiene la  hora, la cantidad a s ­
cendería a diez y ocho pesetas...  Pues 
bien, el dfa Hene veinticuatro horas 
que. a dieciocho pesetas la hora, son... 
{quinientas sesenta y  do s  pesetas al 
día! Teniendo en cuenta que una per­
s o n a  vive por lo regular u nos  sesenta 
a n o s  y  que cada año tiene trescientos 
sesen ta  y cinco d ías.. .  No llegué a de­
ducir  la cifra. iNo pude deducirla! La 
imaginé tan sólo y  un escalofrío de e s ­
panto  sacudió mi cuerpo.

— ¡Qué barbaridad! —me parece que 
d ije  en voz alta, ya que ella, m irándo­
m e asom brada, preguntó:

—¿Q ué le pasa?
Inconscientemente m iso los ,  a traídos 

po r  el imán de la lucecita blanca, le­
yeron la cantidad que marcaba el con­
tador.  E ra 4,20. Y un momento más 
la rd e  4,40, Y luego, en seguida, _4,60. 
L os  núm eros se turnaban con la  incle­
mencia de un mecanismo terrible.

—¿Q ué Je pasa?  T e  hablo y no me 
respondes.

No la hice caso . S eg u í ansiosam ente 
el go tear  de numerito& blancop. 5.20. 
3 ,40,5,60, 5,80 , 6,00... Mi nerviosidad 
c recía  al com pás que crecía la cifra. 
T uve  que hacer un esfuerzo sobrehu ­
m ano  para  no  gritar: —iBasta! jNo 
puedo  resistir  más!

Recuerdo que des trecé  con los  dien­
t e s  un pañuelo y  que m ord í mis labios 
h as ta  hacerlos sangrar,  intenté cerrar 
ios  o jos  para  dejar de ver la negra ca­
rita y  sua  núm eros, pero algo más 
fuerte que mi voluntad  me hacía abrir­
lo s  y  fijarlos allí con ansiedad de luná­
tico. iAquello era inacabable y  espan- 
lo s o l  Consulté  mi reloj. M arcaba las 
sie te .  E s  decir, que h as ta  las nueve y 
media, h o ra  en que acostum brábam os 
a  separa rnos  ella y yo, el suplicio con­
tinuaría. Caí en un so p o r  angustioso , 
pob lado  de pesadillas. Una legión de nú­
m eros  danzaba frenética en torno mío.

Después de cada una de la s  danzas, 
lo s  núm eros se colocaban en fila, uno 
de trá s  de otro, com o hacen mutis los
c o r o s  en las  rev is tas  escénicas . Y for­
m aban  as í una cifra enorme.

C uando torné a la realidad, el con ­
ta d o r  del fa x i marcaba 10,80, pero, 
com o de costumbre, nuevos números 
sucedieron  a és to s .  Mi cerebro estaba 
bo rracho  de cantidades y  enloquecido 
po r  el suplicio.

—¿Q ué te pasa?
—Que estoy loco, ¿te en teras?  ¡Loco! 

¡Ahora vendrá el do s  seguido de un 
cero! |Y luego al do s  le sustitu irá  un 
cuatro! ¡Y al cuatro un seis! iConozco 
la  monotonía del procedimiento!

La debieron asus ta r  mis palabras y 
mi gesto . Comenzó a  gritar  y  tuve que 
tapar le  la boca con la mano.

— ¡Calla! Verás...  ¿L o  h a s  visto? 
¡Trece! ¡Pues ahora aparecerá un dos! 
[Calla, maldita!...

No pude sofocar s u s  gritos que s o ­
naron angustiados, dominando el rui­
do  del motor. S e  detuvo el auto.

Pagué la cantidad que el contador 
marcaba y continuam os andando en si-

lencio. E l l a  me miraba de reojo, con 
asom bro  y con miedo...

No la he vuelto a  ver. La perdí para 
siempre. Tam poco he vuelto a lomar 
un taxi. No lo tom aré mas en la  vida.

J. SANTUGINI PARADA

Dlb. MONDBAOÓN.—Barcelona.

_e» ™  u ,K d  ,u  adm irador H e laido to d «  sus portento-
<?»«! novelas he v isto  su s m agnificas comefias..._

—Bueno, haga ei fa vo r de no darm e m ás jabón...
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El. C O N D U C T O R  D E L  “M E T R O » *

Siempre que descendemos a cual­
quiera de las eslaciones del M etropo­
litano madrileño, seníimos una pun­
zan te  desazón cuando, en el momento 
que penetra en los  andenes la ringlera 
d e  vehfculos que componen el tren, di­
v isam os al empleado que, encerrado 
dentro  de una cabina encristalada, lle­
va, a  la cabeza del primer coche, la mi­
s ión  de conducir a los  viajeros. ¿Se ha 
m editado acerca de la enojosísima si- 
luación en que se  halla dicho hon o ra ­
ble funcionario?

Los demás empleados del ferrocarril 
subterráneo tienen, dentro de la s  horas 
d e  cumplimiento de jo rnada , d is trac ­
c iones  y entretenimientos que hacen 
q ue  su  trabajo sea  llevadero. Las se ­
ñorita s  encargadas de taladrar los  bi­
lletes y las (aquilleras, conversan entre 
s í ,  o  escuchan piropos de los  viajeros 
tenoriescos, y los  jefes de estación, en 
lo s  ra to s  de descanso, leen periódicos 
o  novelas, o  se  dedican a adm irar la 
m ayor o tnenor belleza de la s  viajeras. 

_A1 desdichado funcionario a que ve­
n im os aludiendo no le es dable, por 
desgrac ia  suya , gozar  de tales ven­
tajas.

El conductor del «Mctro>, com o se 
halla incomunicado dentro de su  g a r i ­

ta, no encuentra con quién hablar. Al­
guien tal vez considere la situación de 
este empleado semejante a la de un 
conductor de tranvías. Mas, por bien 
poco  que se  medite, se verá que, por 
el contrario, no guardan analogía a l­
guna am bas profesiones. E s  cierto, no 
lo negamos, que en la plataforma de 
los  tranvías existe un letrero que seña­
la: «Prohibido hablar con el conduc­
tor». Pero ello indica—está bien claro 
2l rótulo—que los  viajeros quedan im­
posibilitados de dirigir la palabra a di­
cho empleado; m as éste  puede muy 
bien, como en realidad sucede, charlar 
cuanto desee con los ocupantes de la 
Plataforma. Además, eí conductor tran ­
viero, en lanío cumple su s  deberes, 
lanza chicoleos a las lindas transeún­
tes y  vierte insultos sobre  los  cocheros 
y  carre teros que, con s u s  carruajes, 
interceptan la vía, lo  cual constituye 
un entretenimiento.

El conductor del «Metro> no  puede, 
com o hacen los  jefes de estación de 
dicho servicio, d is traerse  leyendo la 
prensa, puesto que ha de ir  siempre 
alerta, la vista fija en los  d iscos de se­
ñales y las  m anos atentas a la s  mani­
velas de conducir.

Al conductor del *Metro>, por últi-

D lb . J aso

E l ^c a b a l l e r o  .—¿Q ué ¡¡ene ese hom bre, doctor?  
E l ’ m b d i c o .— Estado comatoso.
E l  c a b a l l e b o . — ¿ C d m o ? . . . .

E l  m é d i c o .—jComa, hom bre, comal

mo, no le es dable escuchar piropos, a 
semejanza de lo que les sucede a  las 
señoritaá e Tipleadas en dicha empresa, 
ya que tiene que llevar el o.'do pendien­
te de las p itadas del jefe de tren.

Mas. sobre  la s  que ya hem os se ñ a ­
lado, aún ha de sufrir tan infeliz fun­
cionario una más terrible desventura: 
la de ta l la rse  condenado a circular por 
un túnel durante ocho h o ras  diarias. 
¿No supone tal cosa  algo tremebundo,' 
que contadas p e rso n a s  podrían s o ­
porta r?

Ciertos individuos, al se r  in terroga­
d o s  acerca de su  opinión sobre  el fe­
rrocarril subterráneo, han replicado:

—No nos  gusta  viajar en el Metro­
politano porque en el trayecto no se 
admira paisaje alguno.

Debe reconocerse que, en verdad, no 
resulta muy interesante el divisar du­
rante e! recorrido tan só lo  una bóveda 
de mampostería; m as los viajeros, des­
pués de todo, ünicamente soportan  el 
aburrido espectáculo u nos  breves mi­
nutos. Pero  ¿no  ha de deprimir forzo­
samente su  ánimo, e incluso, con el 
tiempo, adquirir la enfermedad de te­
dio, quien, por obligación, se  ve sujeto 
e resistir  d ías  y d ías tan m onótona 
perspectiva? ¿No es, pues, com o veni­
mos señalando, una situación cierta ­
mente terrible la«en que se  encuentra el 
conductor del *Metro>?

A piadados del citado funcionario, 
n oso tro s  proponem os a  la empresa 
explotadora de dicho servicio el que, 
com o remedio sa lvador, ya que coii 
ello se  lograría  confortar el ánimo del 
empleado a que no s  referimos, p ropor­
cionándole cierta distracción durante 
las  ho ras  de jornada, el que, a lo  l a r j o  
de ios tüneles, para  recreo de la vista, 
instale una serie de decoraciones re ­
p resentando variados aspec tos  de la 
naturaleza y  fieles rep roducc ión :s  de 
panoram as de mundial celebridad, co­
mo, por ejemplo, el Montblanc suizo, 
la Torre Eiffel, con el C am po de Marte 
a  su s  pies la tumbadeTut-Ankh-Amen, 
el Parlam ento de Londres, las Pirámi­
des, etc., etc.

Con ello, la Com pañía del Metropo­
litano evitaría el que, m ás o menos 
tarde, ca igan víctimas de «spleen> un 
buen número de s u s  empleados, y, 
adem ás, introduciendo semejante no­
vedad en su  negocio, verfa cóm o a sus  
lineas acudían nuevos viajeros, unos 
deseando adm irar sencillamente el pai­
saje universal allí instalado, o tro s  por­
que, en tanto circulaban por el <Me- 
tro>, forjaríanse la ilusión de que, por 
la modesta sum a de quince céntimos 
precio del recorrido, hallábanse dando 
la vuelta al mundo...

Luis ESTEBAN
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Dib, S ancha. - M adrid.

— ¡Que D ios  32 lo  prem ie y  se  lo aumente!
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BSCIftAS
B

E n  e] F o n ta lb a .  cUn h é ­
r o e  c o n te m p o r á n e o » ,  d e  
C l a u d i o  d e  l a  T o r r e .

Claudio de la Torre, ha esfrenado 
con gran éxito, en el teatro  Fontalba, 
la comedia en tres actos Un héroe con­
temporáneo, primera de su s  produc­
ciones teatrales.

Un hombre como este  que lleva por 
derecho propio nombre de Emperador 
y una Torre, nada menos, por derecho 
d e  herencia paterna, debía haberse 
dado a  conocer en un Coliseo Imperial 
o cosa  análoga. Pero como en este 
país de los  viceversas, pafs donde la- 
Plaza de Oriente cae al Occidente; don­
de es moda en invierno ir sin chaleco 
o  llevar dos; país donde llevamos un 
ojal y  un botón en el chaleco para  no 
abrochárnoslo  nunca; país donde co­
menzamos a u sa r  unas sue las  irrom­
pibles en los  zapatos ahora  que ya 
nadie va a pie, porque tiene coche o 
mucre bajo un coche; en este  pafs o  en 
esta época del mundo—y a que todo  el 
mundo está igual—era forzoso que no 
fuera colosa! el Coliseo y  que la Im- 
perialidad del Coliseo  se viera con­
finada, arrinconada, sin más posibles 
hum os que los  propios de las freidu­
r ía s  colindantes que a san  chuletas a 
puerta de calle, m ano a m ano con <E1 
Coli» en el castizo Barrionuevo.

Debido a lodo esto, nuestro querido 
Claudio, Imperator, de la  Torre, falto 
de un Coliseo verdaderamente elimo- 
lógico, tenfa que aproximarse al F on ­
talba para  hacer pendant con su Torre 
o la torre de Unión Radío, única torre 
de altura y de alcance, digna del ca te­
cúmeno.

El padrino del nene había de ser, 
pues, personaje de altura, y, en este 
caso, en efecto lo ha sido —¡que a tro ­
cidad!— un m arqués nada menos: el 
M. de Fontalba..

Además; el estreno de obras  de la 
índole irónica, de Un heroe contem ­
poráneo  puede beneficiar a todos. La 
influencia de un determinado teatro en 
las  costum bres ha sido terrible. Hemos 
es tado  en nuestra vida privada decla­

mando con arreglo a los arranques de 
un teatro entre calderoniano y  rom án­
tico; y ha resultado con el tiempo que 
cada acto de nuestra  vida era, en efec­
to, un acto de teatro y n oso tro s  unos 
comediantes. <¡Hábeís ultrajado mis 
canas!> —nos grita un com endador 
cualquiera, m ás o menos Jefe de Nego­
ciado, y nopiensaque, de haberle ultra­
jado algo, sería el bisoñe. «¡Imposible 
la hais dejadol> —grita un Luis cual­
quiera al primer Juan que le birla la 
novia por un rato; y no hay tal: la s  in­
te resadas  suelen seguir, en e so s  ca­
s o s ,  perfectamente posibles y  en buen 
uso .

No es que a noso tro s  no s  parezca 
mal hacer de comediantes en la vida. 
X enius lo prescribe y n oso tro s  acata­
m os al G losador. Pero no s  parece que 
debemos cam biar de repertorio .y no 
u sa r  dramática de capa y  espada, sino 
de gabán y bastón.

En la comedia de Claudio de la T o ­
rre , la frase  de «capa y espada» que da 
pretexto al juego e s  la de «¡Usted no es 
un caballero...!» y  su  consecuencia 
obligada: «Una ofensa de ese  género 
tiene que ser  lavada con sangre...!»

E s  incalculable el número de lava­
deros  de sang re  q  e se  han establecido 
a costa  de e sa s  f rases  de teatro  anti­
guo, del teatro en donde los  p ro tago ­
n is tas  tenían que ser  heroes a  la fuer­
za .  A hora se  ha inventado otro teatro, 
de heroes contem poráneos, que tienen 
M áscara y  Rostro, y  que tienen por a s ­
cendiente a un hombre nada m ás y 
nada menos: «Nada menos que tcdo 
un hombre», aquel personaje—o per­
so n a —de U nam uno que contestaba al 
noble —al título q u e r e m o s  decir— 
cuando e’ste pronunciaba la frase de 
marras: «¡Entonces, señor don Alejan­
d ro  Gómez, usted no es un caballero!» 
«¡Claro que no lo soy, hombre, claro 
que no lo soy! ¡Caballero yo! ¿C u án ­
d o?  ¿De dónde? Yo me crié burrero  y 
no caballero, hombre. Y ni en burro 
siquiera solía ir a llevar la merienda al 
que decían que era mi padre, sino a 
pie, a pie y andando. ¡Claro que no 
so y  un caballerol ¿C aba lle rías?  ¿ C a ­

ballerías a mí? ¿A mí? Vamos, va­
mos».

Pero... ¿he dicho Unamuno? ¿He d i ­
cho «Todo un hombre»? ¡Disimulenl... 
¡No he dicho nadat... ¡Punto en boca!...

E n  la  L a t in a .  « C a d a  
u n o  a  s u  m a n e ra » ,  
d e  P i r a n d e l l o .

- E s t a  nueva o b r a  de Pirandello, 
Cada uno a su  m anera, es  la verdad 
misma.

—La verdad para Pirandello no  está 
en ninguna parte.

—AI contrario , lo está en todas.
—Bueno, es igual; ,yo no discuto 

m ás a P irandello...¿La verdad misma, 
dice u s t e d ?  Pues hecho: la verdad 
misma...

—La verdad, la verdad pura.
En el escenario se  arma un lio tre­

mendo a  costa  de o tro lío escabroso  
entre El y  Ella y El O tro  y  O tro  que 
interviene después, y  el amigo de este 
oiro... S e  arma el He —no: do s  líos; 
no, mejor dicho: tres Ifos; o, para ser  
m ás exactos: cuatro líos; y  eso  que, 
no ,  perdonen us tedes, ahora  que re ­
cuerdo, so n  cinco: cinco l ío s—, se  a r ­
man cinco líos porque, verán: hay un 
asunto, un l ío - p i im e r  l í o - e n t r e  El, 
Ella y El Otro, peripecia ya pasada 
pero que da motivo a  todo; luego hay 
otro lío, lío segundo, producido entre 
dos  am igos por una discusión acerca 
del caso  de Él, Ella y  El Otro, d iscu ­
s ión  que se enreda y determina entre 
o tras  co sas  un duelo. Hay otro lío lue­
go  —tercer lío—, porque un nuevo per­
sonaje  se  dedica al enredo filosófico a 
fin de hacernos ver que nadie f a b e  lo 
que dice ni p o r q u é  lo dice; que cada 
cual se figura, muy en serio, pensar 
una co sa  y  piensa otra, la misma que 
pensaba a y e r  nuestro contrincante, 
pero que ni por e sas  logram os pensar 
todos  igual porque nuestro  contrin­
cante se ha pasado  a  nuestro bando  
mientras n oso tro s  nos pasábam os al 
suyo; y  que si la s  gentes no se entien­
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D lb .  E s P L A N D i u - - M a d r l d .

-E l m édico m e ha dicho que a¡ quieres ponerte bien tienes que abandonar com pletam ente ¡a bebida.. 
-¡Chiquillal ¡No c re í que estuviera tan gravet...

den en el mundo es porque, adem ás de 
lodo es to  y  de no coincidir nunca en la 
media vuelta a la derecha o a la iz­
quierda, lodos, al decir una cosa  pien­
san  oíra, y  los  que se odian no ee 
odian, y  los  am igos no lo so n  y  cuan ­
do insullam os al próiimo es a n oso ­
tros m ism os a ijuienes dirigimos el in­
sulto, porque nos vem os en el projimo 
como en un espejo.

—T odo  eso  es muy verdad.
—La verdad misma... El cuarto  !ío 

consiste en que de pronto el pasado 
vuelve, E lO lro  aparece, y el primer

aaunlo se  mezcla con el ssgundo . el 
quinto lío proviene de que hay en El 
teatro unas personas cuyo lío privado 
es idéntico al lío de la o b ra —a uno de 
los  líos de la obra— que están  viendo 
en escena e interrumpen la rep resen ta ­
ción desenlazando su  dram a real lo 
mismo que acaba de desenlazarse el 
drama de la escena.

—Ya están los  cinco líos...
—Pues hoy otro.
—¿Hay otro lio más?
—O tro  lío: el lío que se forma el-pú- 

blico al salir de ver la obra.

—Pero  eso  no e s  ya de la comedia. 
—iSí!... De la comedia. Pirandello 

ha puesto en su  obra  unos intermedios 
en los  que se ve ai público que sa le al 
foyer, después del primer aclo, y co ­
mienza a com entar lo que ha visto en 
escena. G racias  a eso  vem os también 
noso tro s  que ni un so lo  espec tador se 
ha enterado, ni por casualidad, de lo 
que ha querido —o no ha q u e r id o -  
decir Pirandello... ¿Eh? ¿No ve? ;La 
verdad misma!

M a n u e l  ABRIL
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RECLAMA OIOIVES EPISTOLARES
D e un p o llo  a  una vecina.

«No se qué lienen s u s  ojos 
•que siempre que usled me mira 
sien to  en la cara aonrojoa (|¡ 1!) 
y en el corazón antojos (n  !I) 
aunque parezca mentira...
Tienen tan raro fulgor 
s u s  pupilas para mí 
que me producea dolor...
¿ e  lo  pido por favor; 
ino me mire usted así!...
¿Mira usled enam orada? 
iTiemblo com o un azocado  
al fulgor áe su  m iradil 
¿f^ira usted incomodada? 
jPues ya me tiene a íon tido l. . .
S e  lo  digo sin doblez 
n i retóricas ficciones:
¡me causa usted embriaguez 
y ocurre que alguna vez

parece que veo visionesl...
¡y me acometen vahídos 
que mi cerebro traslornani 
¡y me hieren los oídos 
ecos ra ro s  y zumbidos 
que me arredran y  abochornanl. 
Lo declaro con franqueza 
porque franco siempre fui: 
jsi su s  o jos  no endereza 
nunca sab ré  con certeza 
cuándo miran fiacia m f l . . .
Con su s  ojos el demonio 
sin duda quiso  enredar 
y de ello dió testimonio. 
jParecen un matrimonio 
que se  quiere divorciarÍ.„
P o r  eso  yo no resisto  
su  mirada abrum adora 
y  en que no me mire insisto, 
pues su s  OJOS por lo visto 
están  de m onea, señoro...

El.—P or t í  so y  capaz de iodo ... 

E lla .—Paeg. cásate conm igo. 

E l —... de todo, m enos de eao.

y  aunque la cause sonrojoa  (JII 111) 
y  me haga usled, por audaz, 
víctima de s u s  enojos (n; III)
|no  me fleche usted los  o)os...,  
hasta  que lo s  ponga en pazt...»

E . L. E.

D e  un h om b re  s e r io  a  una
patrona.

«[Nada, no  paso  de aquí, 
doña Pepa! ¡Esto e s  horrible! 
¡Usted me ha tom ado a mí 
por un prim o, y  no e s  posible 
que s iga  la cosa  asfl...
E l es tóm ago más sano  
no resiste cuatro d ías 
este alimento inhumano... 
lAdemás, yo so y  cristiano 
y  aborrezco a la s  ¡adíaal...
ÍA un pobre, lleno de males, 
pro|*lnarie es te  alimeníol... 
¿Quién ha visto, por diez reales, 
d i r  u nos  gu isos  fatales 
m ifid  agua y mitad viento?.., 
¿C óm o poder aguantar 
tanto endiablado potaje 
como usled me quiere dar?
¿S e  ha llegado aaté  a pensar 
que trata con un salvaje?...
Ayer, a esta misma hora, 
le dije a usled  claramente 
lo que la repito ahora: 
iyo com o carne, señora, 
sin ningún inconveniente!... 
E stoy  débil y  no admito, 
señora mía, o tro trato 
que el trato que necesito.
¡A mí se  me importa un pito 
echar de menos al gato!
¡Siendo carne, me es igua 
la índole del animal 
que murmure en la sarténl 
¡El caso  es que sepa bien, 
aunque a usted  le aepa maU... 
¿Mermo yo s u s  intereses?
¿No la doy, todos  los  meses, 
cabales m is treinta duros 
quedándome sin cafesea  
sin pitillos y sin puros? ...  
Entonces, ¿por que' razón 
aguantar,  día tras  día, 
tan triste alimentación?
Yo podré se r  un melón 
pero ¡no tanto, hija mía!.,.
P iense usté  en lo que la pido 
muy en serio, desde ahora  
enérgico y decidido.
[Déme usted carne, sefloral 
¡De vaca o de su  marido!. ..>

A. T.

Por el trábelo de la copla,

UN CHISM OSO
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EL BUEM HUMOR
jE n o

EL HOMBRE QÜE NO QUERIA TRABAJAR
P O R  G  E  R  M ! A  I J N  B  E  A I U  M  O  N  T

w .̂La holgazanería no viene con los 
años .  Desde la cuna, y a  era holgazán 
Pablo . No lomaba m ás que un biberón 
de cada do s  que le daban , para  no 
cansarse , y s u s  primeras palabras fue­
ron para  decir que es taba resuelto a 
no hacer nada jamás. Fué el ultimo de 
la c lase de párvulos, el último de la 
escuela, el último en todas  partes en 
donde habfa que hacer algo. S e  levan­
taba  el último, dormía por recreo y  co ­
mía muy poco a causa  de la insopor­
table labor  de masticar. Recibió tantas 
palizas, que constituían una especie de 
cultura física. S an o ,  erguido y bien 
portado, puede decirse que s i  crecía 
era porque esta evolución se  opera a 
pesar  del individuo. De o tro  modo, 
hubiese sido, po r  holgazán, un enano. 
Mientras que no  se  reveló m ás que 
com o un mal alumno, todo  fué bien. 
{Pero cuando le fué preciso aprender 
un oflciol... T o d o s  los intentó, uno 
t ra s  otro, s in  conseguir nada. S u  pa­
dre le baldaba a palos. „  '

—Pero  si ya h e  dicho que no  quiero 
traba jar—respondía  Pab lo  suavemen­
te—, ¿por qué o s  obstináis?

—[Acabarás en el patíbulo!
—Hay m uchas escaleras , papá. S i la 

guillotina estuviese en planta baja, no 
te digo...

■ ■ ■

El no hacer nada conduce casi siem­
pre  a acabar  mal. Un día que se  entre­
tenía a dar vueltas a su s  pulgares a  ra­
zón de una por hora, Pablo despertó la 
admiración a un g olíante que lo miraba:

—Ya que no  quieras hacer nada , te 
voy a enseñar un truco magnífico para 
obtener dinero sin irabajar. E n tras  en 
una tienda, y  m ientras el comerciante 
se  vuelve de espaldas, coges el dinero 
del cajón.

—P ensaré  en ello—prometió Pab lo—, 
porque e s  un hecho evidente que s i no 
me gusta  trabajar, el dinero s í  me 
gusta.

y  por holgazanería orientó su  pen­
samiento hacia el robo  de los  cajones 
de la s  tiendas.

El primero lo hizo con gran facili­
dad, aunque el fruto no fué cu?ntioso. 
La mercera no tenía en su  cajón más 
que una pieza de diez céntim os aguje­

reada, porque acababa  de salir el re­
caudador de contribuciones. Pablo  se 
guardó  la moneda com o amuleto. Al 
día siguiente se  levantó un poco tnés 
temprano para ro b a r  en un almacén de 
granos.

—¿Qi^é es un homicida?
~ E ¡  que mata a un hcm bre. 
~ B ien : ¿ y  un suicida?
~ E ¡  que m ata a un su izo .

De P é le  M é te , Pa rla .

—P a b ló s e  regenera—dijo la madre.
La operación le sa lió  también, que 

pzBSÓ en realizar o tra s  en m ayor e s ­
cala. Robó a un joyero y lu eg o  a o tro 
y  a otro. La suerte le acom pañaba 
siempre. P ara  poder sub irse  a los  te­
jados, se  hizo acróbata ; después apren­

dió boxeo para  defenderse, s i llegaba 
el caso .

C om o su  negocio aumentaba y  no  
podía atenderlo só lo ,  tuvo que tomar 
empleados, a los  que preparó, reali­
zando con ello una labor de titán.

Después organizó una vasta  empre­
sa  con sectores , jefes de servicio, etc.

Alquiló una oficina y  tomó una se­
cretaría. T odas  las m añanas entraba 
en su  despacho antes de la s  siete de la 
m añana . Había que descifrar te legra­
m as, escribir a la s  sucursa les  de pro ­
vincias y del extranjero (para lo cuai 
había aprendido español, inglés, ale­
mán y ruso), recibir a los  emisarios, 
es tudiar p lanos, dar  órdenes, vigilar a 
los  unos y  ha lagar  a los  o tros. Tenía 
m ontado un servicio de contraespiona­
je que le cos tó  m eses de incesante pre­
ocupación, merced al cual tenía a lados 
de pies y  m anos  a su s  subordinados. 
Y, adem ás, ¿no  tenía que adm inistrar 
los  capitales que afluían a la casa , co­
locarlos  y hacerlos fructificar?...

F undó una cooperativa para s u s  em­
pleados, un banco, que un día por dis­
tracción saqueó, y  un orfeiinalo, sin 
contar  los  d ispensarios, c a sa s  de ma­
ternidad, etc., etc.

P ara  poder atender a todo, tuvo que 
instalar una cama en la oficina, en don­
de se echaba vestido y  todo, una hora. 
El resto del tiempo lo dedicaba a e s ­
cribir, ordenar  y  distribuir el trabajo. 
Su secretario murió al poco tiempo de 
cansancio.

No se  casó  Pablo porque no d ispuso 
de una hora para ir a la alcaldía. C ayó  
enfermo y  el médico le dijo que la cau­
s a  era el exceso.

—Pe<o ai yo no trabajo.
—Pues (iene usted una manera de no 

trabajar que agola m ás que el trabajo. 
H ay que reprimirse.

■  ■ ■

Pero Pablo no lo hizo así. P a só  seis 
noches sin acostarse, preparando un 
golpe en un Banco de Chicago. El re­
sultado fué tan excelente, que su  co ra ­
zón se  rompió al recibir la feliz nueva.

Sólo  luvo liempo de decir: «Muero 
contento porque no he trabajado».

G. P.
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CPRRESPonOEnCIA'
MUY PARTICÜ
N o s e  devu elven  lo s  ori* 

g ln a le s  ni s e  m antiene otra  
co r re sp o n d en c ia  q u e la  de 
e s ta  se cc ió n .

LIgfa d e  Kfera tos, c u y a s  c u a r ­
t i l la s  m á s  o  m en o s  s a l l n a d a a n o  
h a n  ten ido  p e rd ó n  de  D ios... ni de  
n o s o t r o s ,  q u e  to d a v ía  e s  p e o r  
Porfl e l lo s .—La forman ios alguien* 
tes cuenífstaa, cronistas, poetas, 
anallstafit ensayistas y hum oristas 
q ue  van a  continuación: So to  Vi­
cente (de Madrid), Lloyd (de Bil­
bao), L. Escolano, E .C ala tayud  (de 
Madrid), Aorahan Limoríl (de S e ­
villa), Bilbalnlta, T i t o  T im ld i to ,  
Efendl, F ra y  Cuolgulera (de S a n ­
tander), E l baturro . (Madrid), Ja­
cinto (de C om postela), Manuel Ma­
rinero, B. d e P .  Barbado (deL ara -  
che), Valentín Valencia, Una m a­
drileña, Pernam buco (de Madrid), 
Máximo Gómez, J, Roca Veddo, M. 
Abad (d6 Taferait), Burlco Cáliz de 
Sílex, Ramiro O óm er (de Madrid), 
R. R. R . (de Amberes), Mala Pata^ 
Cfiatelain (de Barcelona), C .  Ro­
drigo del Puerto  (de So ria ) ,  Mael- 
Nez (de Valencia), J. S ánchez  Pozo 
(de Madrid), A. Moreno (deBurgos^, 
Kamuflóff (de B trcelona), E. B . (de 
Míllila), F ra y  P ío  (de Lérida), y  A. 
O . (de Barcelona). jNada m á s i . . .

S < re n o .  C á d iz .—¿C on que aca ­
bos de sa lir  de  una gravísima enfer­
medad y  le encuentras ya  tan asno  
y  tan campante?...

P u es  nada. Ilustre Sereno, 
m e alegro de  verte bueno...

P e r ic o  d e  R ú p id a .  M adrid .
MI buen Perico de  Rúpida: 

tu pros*  e s  bas tan te  eslúplda.

O. LI. P , M uía.—Con decir que 
honra usted ai pueblo donde vive, 
creem os haber dicho lo  su n d e n te  
para que usted  s e  haga  cargo  del 
elevado concepto que n o s  merece.

C a s tizo .  M a d rid .—Bn el arttCQlo 
que nos remite fallan siete hachea, 
sobren  cuatro  zedas y sobra la to ­
talidad del artículo. Por lo  demás, 
n o s  parece usted  un tío simpático; 
y el día que no  escriba nada, nos 
parecerá usted un gachó Ideal.

T. M. T. A lcoy ,—
Soa versos  a  P az  Quirós 

no  tienen perdón de  Dios.

P. D. M. M adrid .—S u aterradora 
crónica s e  titula No se  admiren pro­
pinas. N u e s t r a  contestación es 
! f j a l  de concisa: ¡no seadmlten cró ­
nicas..., claro es  que en el caso  fu­
nesto de se r  tan m alas com o la que '  
usted ha depositado so b re  s u s  r e ­
s ignadas cuartillasl...

C Z . C . M adrid .
¿S o n  m alas mis aleluyas? 

iPues mira tú que las tuyasi

F u r io s o .  B ilbao .—No se as  tan 
furioso, porque te vas a  llevar m u­
chos d isgustos como el de hoy. lY 
que no  leñemos m ás remedio que 
dártele, aunque le m ueras de  hidro- 
foblal ¿C ó m o  ocultarte que tu lite­
ra tu ra  es  esperpentos® y ridiculiza, 
ble. Indecente y neráiglca. antlgra- 
matlcal y carcelaria, homicida y p e s ­
tífera?... ¡Sábelo y fallece, y  a s i  ten ­
drán termino tu s  furores, descan ­
sa rá s  en paz  y  descansarem os n o s ­
otros que es  lo importantel...

C. N. F . B u l t r a g o . - S u  articulo 
¡Biba la B irgen! e s  una co sa  así 
com o para que le excomulgue el 
papa, le maldiga el cónclave, s e  en­
fade el obispo de la diócesis y le ha* 
gam os noso tros  un cardesal de  im­
ponente tamaño en el sitio  que m ás 
le duela.

l a c k ' l e e k .  B a rc e lo n a .  —Com o 
usted  nos ruega  que  le contestem os 
en a e r io y s ln  a b u sa r  de  la sátira 
(sic), a s í  to hacem os. Lo qu« ha 
enviado e s  un m am arracho que  nos 
ha  ofendido muchísimo. Haga usted 
el favor de  no vo lverá  hacernos víc­
timas de tom aduras  de pelo aeme- 
Jantes. Aquí som os todoa unos ca ­
balleros dignísimos que  no estam os 
p a ra  perder el tiempo con exabrup­
to s  literarios. Y le agradeceríam os 
que  no  n o s  volviese usted  a  moles­
tar más en s u  vida... |Me parece que 
m ás en serlo  y  con m enos s i l l r á  no 
se  puede contestar a  n ed le l . . .

T o ro n g ll ,  A lbacete .—S u compo­
sición festiva denominada O rada y  
Justicia, s i  hem os de hablar con 
absoluta  Justicia, no  tiene ni tanto 
as í  de  g ra c ia . , ,  ¡Lo lamentamos, 
pero  es  verdad]

Don R o d r ig o .  M adrid.
D egradado  don Rodrigo:

Cestonaaeré  contigo.

O vid io . M adrid .
Muchos que están  en presidio 

no han hecho lo que hace Ovidio.

D on  N u e z .  M á la g a .
S er la  una estupidez 

admitir lo de  don Nuez.

M endo, B ilbao ,
N os aburrim os leyendo 

la larga historia de  Mendo.

LA S NIÑAS «BIEN.
VA NO E SC R IB E N  MAL 

graclaa a  la admirable Ortogra­
fía  M artínez Mfer, de ila que 
todo .elegante posee  un elem- 
p lar,—6.*«í//c/dn.

P ic a z o .  H ueiva .
S e  merece un estacazo 

por su  soneto  Picazo.

T ino . M adrid .
A terra  p o r  lo cochino 

el cuento que manda Tino.

M a ría .  M adrid .
Una multa nos voldrla 

publicar lo de María.

C iro .  O u a d a la j a r a .—De s u  b io ­
grafía titulada E í señ o r conde de 
P om anones e s  cojo, pero  hon­
rado, n o s  parece buena la Intención 
pero m uchos de  loa versos  de que 
s e  compone so n  todavía m ás cojos 
que el excelentísimo C onde  y  eso  no 
puede tener lo que llam am os los 
clásicos buena pata, pero de eso  a 
te ie r la tan  deflclentehay un abismo, 
en cuyo abism o insondable s e  han 
precipitado todas s u s  cuartillas para 
no  volver a levantarse m ás, NI que 
decir tiene que le acompafiamos a 
u sted  en el senllmiento y  que felici­
tam os a  Rum anones por tener de­
fensores que  le amen con un fervor 
tan encendido como el que usted 
dem uestra.

M e lg a re s  V ailecas .
S o n  a troces de vulgares 

las cuartillas de  Melgares,

A ic lb lad es . P ir in e o .—No es pro­
cedente, ni pertinente, ni conve­
niente, ni prudente Insertar e so  en 
n uestras colum nas, casi tan  griegas 
como los p intorescos ámbitos desde 
donde usted nos e8Crlt>e.

DIb. R ubio .—Madrid .

—¿T ú que preferirías?  ¿Un m illón de peseta s o la 
estrella?

—¡Hombre, la s p ese ta s porque con e l m illón con­
quisto  y o  a! lacero del albat

Ayuntamiento de Madrid
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Para tom ar parte  en es te  C oncurso , es  condición Indispensable que todo envto de  citisles venga acompañado de  su  correspondiente cupón 
y  con la Brme del remitente a l  p ie  d e  c a d a  c n a iU l la ,  o n n c a  e n  c a r t a  a p a r t a ,  aunque al publicarse los trabajos no conste  su  nombre, s ino  un 
seudónimo, si asf to  advierte el interesado. Bn el so b re  indiqusse: tPiirtu,] Concurso dzchlstea^.

Concederem os un premio de DIEZ PESETAS al mefor chiste de  los publicados e n c a d a  núm ero.
E s  condición indiapenssbie la presentación de  la cédula personal para el cobro  de los prem ios.
jAlil Consideramos Innecesario advertir que d é l a  originalidad de los chistes son  responsab les loa que figuren com o  au tores de ios mismos.

■ u

E ! premio del núm ero anterior ha  correspondido  

a /  aiguien/e chiste:

Un caballero está de pie en la plataforma de un 

Iranvfa.

—El conduclor le dice: S iéntese usled señor.

—P ara  sentarm e es toy  con la prisa  que lUvo.

Consi/e///o .—Barcelona.

PA ST IL L A S DE CAFÉ Y LECHE
VIUDA D I  C IL K S T IN O  SQUANO 

F r l n a t a  m a m *  n t u c U * ]  L O G B O f t O

V A J I L L A S  C R I S T A L E R l ñ

ñparatos para luz eléctrica

S A N Z ^
Gran surtido en artículos para regalos 

tspiz I Mi», ki (esqiina a la Piaza iel lingel) MISHID

A una seflora qua vleoe de visita 
la pasen  a  la sa la  en la cual es tá  el 
niño de la casa .

—¿C om o e s t a s  Pepito? ¿Y tú 
m am á?—le pregunta ia señora,

—B stá en su  cuarto; me ha  dicho 
que  no  diga a  nadie que  s e  e s t i  pia­
lando,

R, B . Oeodia.—Bilbao,

—¿C uál e s  el «olmo de  un sacris ­
tán sucio.,.

—Que nos dé s u  opinión sln-cera, 

C a n e io .-B u e n o s  Aires,

—Oye, Marcos, ¿a  q  je  tú  no s a b e s '  f 
por  qué a  quedado Armlilita bien en 
la corrida del día 18 en Madrid?

—Hombre pues porque toreó  con 
Fortuna  y Facultades.

M.J. P.

S n  el campo de deportes.
—|Oh, el tenis me encantal
—Y  el caballo; ¿le gusta  a usled el 

caballo?
—No se; no lo he  comido nunca, 

José Luis .-V alladolid ,

" J u e z .—y  cuando su s  amigos enar. 
boiaron la s  sillas  y s e  acometieron 
¿no  trató de  apaciguarlos?

— imposible seño r  juez; no  había 
m ás que d o s  eiilas.

Perico de ios Palotes,

Juanita, que estudia Historia S a ­
g rada , pregunta:

—DI, mamá; ¿por qué  je s ú s ,  al 
resucitar, s e  presentó primero a las 
m ujeres?

—Porque quería que la noticia co­
rriese con ia velocidad del rayo.

Luisa,—Sevilla,

—¿Bn qué s e  parece, un pañuelo 
que echam os a io suelo, al opio?

—Pues en que  el pañuelo estaba 
cochino y  et opio es  tabaco chino. 

Jocoso.

—]B se anillo no e s  suyo; usted es 
un ladróni 

—jB ste anillo es  de mi propiedad! 
—|S i, pero  la propiedad  e s  un 

robo!
Chiquitín.—Valladolid. 

Bnire ladrones.
—..,y entonces le pegas una p u - 

procurando dejarlo mueito, 
—¿D espués qué hago?
—Después le a las  a  una  silla, si 

trata de llamar a  los vecinos.

Pedro Muñoz.

L I Q U I  b ñ  C l  Ó N
de novelas delectivescas, revis­
ta s  I lustradas, m íis iC B  para 
piano, cuplés, etc; p rospectos 

gratis,

A N T O N I O  R O S
LIBRERO 

Claudio CoBllo, 95 , Madrid (6)

M O L I N O S
de todas  c lases , p a ra  mano 
y  fuerza motriz. TrKuri* 
d o res . — Desin tegradores. 
Cortadoras, Tam izadoras. 
Inmenso surtido.
. •• P ídase  catálogo

M ATTHS. 6R U B E R
A p artad o ieS , BILBAO

D os colmos,
—¿C uál e s  la región de Espafia 

m ás descuidada para ia limpieza?
- C a s u l l a  la Vieja, porque desde  

que  s e  dividió E sp añ a  en  regiones, 
ésta llene una <Mancha>

—¿E n  qué  s e  parecen un tapabo­
c a s  y  un elefante?

—Bn que aquél es  bufanda y  el 
elefante «bufa y  aada>.

Armando K. Morra,—Cervera.

Un clérigo de un pueblo so lía  de 
vez  en cuando empinar el codo máe 
d e  lo regular, poniéndose algo ale ­
g re ;  p reguntindoie en una tertulia a 
su  am a en  lo que s e  ocnpaba «I cara, 
respondió:

— Por la m añana dice misa,
—¿ y  por i (  noche?—ia objetaron, 
—Por la noche no  sa b e  lo que se 

dice.

C .  Porril lo ,—Madrid.

A M A D O R
p o t 6 * r a f o  

P U E R T A  D E L S O L . t S

Ayuntamiento de Madrid



HERNIAS
firagu»ro« « k »

J  C t i n p o *  
ih>tc« M E D I C O  
O R T O P E D I C »  

d «  U A D R I O  
i i f u t e  Fifserca I

—Pascual, p o r  robar una  arroba 
de  caté, estuvo d o s  afl 0 8  p rese , y al 
preguntarle cual habla s ido  Is causa  
de  su  proceso , contesta:

—Pu«s por nada, por tom ar café.

M.« de  la C . P .M . P .T .

Al hacer  la reviata de  cárceles, 
uno de los p resos  manlfesfú al p re ­
sidente gne  la c lase de  pan e rs  de 
tan  mala calidad, que a  causa  <le ello 
la tna/orfa  de  loa p resos  padecían 
enfermedades de  la boca, a  lo cual 
contestó el presidente;

~ S i  no  cometieran ustedes deli­
tos , no  tendrían necesidad de  comer 
ese pan.

—y  si los hombre» no  cometieran 
crímenes, ¿qu¿  clase de pan come­
rían us te d es?

J . M. Qalardy.

“BU E N  PROVECHO*
Vio^ tonioo de maravillosos reinl- 
tadoi p a n  ancíaDOSyeoDvalfrcíeotei

" l l l  r i 9 l “  A l B í r t o  A g u i l e r a ,  9B 
L U I  I M >  : - i  T « l « f .  1 0 4 S J .

Bn un  establecimiento que  venden 
calcetines, entra un joven y  pregun­
ta por el precio de  un p a r  de  ellos. 
BI dependiente d eseoso  de  vender 
le dlcer

—Batamos de  liquidación y  cuan­
tos m i s  p ares  s e  lleve us)ed m ás 
rebela tendrá.

—¿S i?  Pues, mire usted, póngame 
tantos p ares  de calcetines, que  no 
tenga que pag ar  nada po r  ellos.

Chita P í re z .-B a rc e lo n a .

Pérez y  López, salen de  casa  del 
primero d ispuestos a  tonificar su s  
m úsculos. En la escalera aeencuen* 
tr a n u n a  chica que  ostenta  una m ag- 
níflca y  exuberante cabellera.

López. —¿Quién e s?  ¿B» acaso  el 
anuncio deN Petró ieo  Oal>,deI cVIn* 
citor>, del <Genocapilo> y del «Sue­
ro  Titán» reunidos?

Pérez .—B s la del segundo, que ha 
tenido la grippe y  el tratamiento le 
tía ido B ipelo.

Caivino.—Hlnojosa de Duero.

—¿E n  qué s e  parece uno que ter­
mina el grado  Bachiller a  un pueblo 
de la provincia de  Quadaiaiara? 

—E n que aace-dón.

Rafiel P o ré s .—Madrid.

—¿Bn qué s e  direrencia el m a r  de 
un  estobio?

—Bn que en el m a rh a y  pez espa­
da  y  en el estobio hay pez-uña .

Fernando  S e r ran o  Alguacil.
Segovla.

A Tórtoiez, le han  robado  s u  ga ­
bán , en la oflcina.

—lYo no  m e e rp llco—dice ei Jefe 
—como pudo serl...

—iy  o tampoco!—aflide un colega. 
—iNl yol—corraboran ios demás 

conspicuos.
Hasta que Tórtoiez, indignado v 

desconsolado, exclama:
—IlAquI nadie s e  explica nada, 

pero  mi gabán  no  aparecen

S o r .-M a d rid .

N D R A  P E R L A
Las  más  acreditadas en todo el mundo. 

La mejor calidad y  más barata.

Puerta dcl Sol, 11 y  12, 2.*

HAY ASCENSOR

Advertencia ■  tiempo.
Una sefiora eatá leyendo el perió­

dico, y  de  pronto d Ic e a  AU marido:
- M i r a ,  iqué caBualidadI Ayer, en 

la calle de Trafalgar. un  a tracador 
d isparó  un Uro contra un sctlor que 
pasaba  por dicha calle; la bala  fué 
a  d a r  en uno de  los botones del cha­
leco y  no  hizo blanco...

—Pues ya  puedes coserm e en s e ­
guida ios que me faltan - d i jo  el m a­
r id o —, pues si esto  me hubiera s u ­
cedido a  mi, a  e s ta s  h o ras  ya  e s ta ­
bas viudad,

Santiago S an tacreu .-M adrid ,

—iQué desgraclal Fernández, el 
critico, ha  dicho que  m is o b ras  son 
muy malas.

—No le hagas caso .  ¡Fem  'ndez 
no  llene una sola  ide'nl iSe limita a  
repetir lo que dice todo  el mundol

Sotam -H acho.—Ceuta.

Com o su s  excelencias 
sa b e  el m ás  bolo, 
no  hay  nadie que no  gaste  
L ic o r  del Polo.

A .  X - I  n  A .  ^  A .  &

S E  C O M P R A N  P A R A  C A S A  E X T R A N J E R A  

P uerta  d e l  S o l ,  I I  y  12, 2.*

HAY ASC EN SO R

—¿C óm o 'se  podría uno com er un 
caballo de  alquiler?

- E s p e ra n d o  a  que  estuviera en 
au  punto.

Mercedllas L ópez .—Madrid.

—¿P o rq u é  parte e s  m ás sonriente 
el firmamento?

- P o r  Nueva Vorií; porque tantos 
rasca-cielos, le hacen cosquillas.

Carm en Zabala de  Romero.
Sevilla.

Un escribano lee s u  sentencia de 
m u er te s  un gitano:

<Por tanto, la sa la  ha tenido a  bien 
condenarle a  muerte en g arro te  vil>

—Olga o z té—interrumpe el glta- 
n a —zi habiéndolo tom ao b bien, la 
z a l a  m anda que me den garrote 
¿qué le hocen a un hom bre cuando 
la zala lo toma a  m<sl7

J. M. Conde.

—¿C u á l es  el colmo de  un sordo? 
- T o c a r  el piano de  oído.

Agustín Rulz —Madrid.

—¿C u á l e s  la hortaliza m ás In- 
morol?

—La cebolla, porgue siempre eslá 
en  camisa.

Bduardln Serratello.

C U P Ó N

cotrespondlenie al oám. 2M  aa

BU EN  HUMOR

qne deberá acom pañar » 
todo trabafo qae se aos 
remita para el Concarso  
permanente de chistes o 
c o m o  colaboración e s  

ponlánea.

M i  SOLlil TISEIIFig
lECUElBOS n DH VIUESI .

MI

iHTOiiio F E im ii iD ín E im

Bi fcita II' >1 likniii Bíniiicrn. 
B i a  l l i ,  S . - H i á r i i . )  e n  « t r a s  

IHiacíMlu'

Colm os.
—¿C uál e s  el colmo d e  ud av ia ­

dor?
—Volar en  a l a s , . ,  de  la fanlosfa.

—¿y el de  un empresorío?
—C ontra tar  a  lo estrella... p o la r .

—¿Y el de  UB m atón?
—Pegar a  su  propia e s ta m p a .,  s o ­

b re  la pared.

—¿y el d e  un alpinista?
- I r s e  una noche de  picos p a rd o s ,  

y  caerse con lo d o  e /  tq u ipo , delan ­
te de  su  muler ai llegar a  casa .

—¿ y  el de  un cazador?
- S a l i r  en busca  de  caza y  reg re ­

s a r  a  su  casa  con una  m erluza.

Fernando  Oarcfa L a fo .
Barcelona .

51 queréis es tar  m uy malas, 
leer esto, o s  interesa, 
no  existen co rsés  ni faias, 
com o lo s  de C asa Preaa.

S o s té n  p e c h o s  “ Id e a l"  
Paencarrai, 7S. Tel. «S-O» M.

—Q ué ¿h as  encon trado  coloca­
ción?

—¡Colosall, chico, ico losa lIB atoy 
ctlrando de  pluma>.

—Pero cómo, ¿tú escribiente?
—No hombre no; e s  que  e s toy  de  

pinche en ia cocina de  una  fonda.

Mórula Herrera.
H errera de  P lsuerga .

—Luisita, me han  dicho q u e  s e  va  
usted a  casar  ¿ e s  verdad?

- S í .
—¿y qué edad tiene s u  futuro?
—Tres millones de pese tas .

Ricardo S .  Mezcua.—G ranada.

BI colmo de  un tenorio:
C onsegu ir  que s e  enam oren de  ¿I 

F é  y Esperanzo, y luego dejarlas 
por Caridad.

F .  M. H .-M ira n d s .

MITBS DB LA iLUSTBAaÓa

'^rovlatonen. H.

MADRID
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C R E M A

R E C O N S T I ­

T U Y E N T E

Es un preparado úntcOt c o n  prop iedades m a­
rav illo sam en te  c u r a t i v a s  y  recon stitu yen tes .  
La epiderm is lo  absorbe co m o  la s  p lan tas  e l  
r iego . A lim enta  lo s  te j id os  y  au m en ta  su  e la s ­
ticidad; limpia lo s  poros de tod a  im pureza y  
m ateria  exter ior  nociva; b lanquea  y  con serva  
e l cutis; borra p au la tin am en te  la s  arrugas, sur> 
eo s  y  d ep res ion es  fa c ia le s ,  ap licándola  e n  la  
dirección  que en  e l dibujo m arcan las H echas, 
y  d e v u e l v e  a l  r o s t r o  s u  tersura y  l o z a n í a

D E P O S I T A R I O
U R Q U I O L A .  —  M A Y O R  
—.......— M A D R I D  = 3 7
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BUEN HUMOR

J)ib. MIHIJRA.— Madrid.
-¿Pero  qué le pasa  a  aquel que se queja  tanto?
-E s ese que an d a  sobre bom billas rotas y cuchillos «añlaos», que h a  pisado u n a  tachuela.Ayuntamiento de Madrid


